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susmcion, que dará principio en primeros de mes, en las otirinas de e s trn e rió d ic rw  ■''etólico.-Puedo

<u,rreitj»o>cdencia, las letras y  libranza» ge d irig irá n  á los Sr e s . N ie t o  y  M e n d e z  A lvaro

y al propio tiempo se tn”  uce*?imprfme generales de tera-
dribch, paia que la publicación se retra'O lo menos posible ^  ^nfenneiades. del corazojiy i>or

S i s  cin.nzas ni las letras; pero si conviene respecto á los sellos de franqueo c . lau  poco.h.iy necesidad de certificar las

P -  - ‘í -  de comisionado, en razón á la pérdi
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ANUNCIOS NACIONALES.
POCION RECONSTITUYENTE

a c e it e  d e  h íg a d o  e e  b a c a l a o
preparada por el

JJ D O C T O R  P O N T  Y  M A R T Í .
®̂1 inconvenientes de la administración
---- de hígado de bacalao,» ha eido el objeto de esta

preparación, babiéndolo conseguido de tal modo nn» ei»

gí.rs''¿irdrd'a\% 7 , ? a t , t d r í s “ o r “ ‘“L̂ ^̂ ^
«quina» y al «lacto fosfato de cal.» Precio con „h ,P^rf‘ 
na,» i6 rs.; con «lacto fosfato de cal,» 51u rs 7

Unico depósito en Madrid, calle del nah»!!»».. .1 

núm. 23 duplicauo, farmacia del Dr. Font y ivuíti ^

P U B L I C A C I O N  D E  A N U N C I O S .

periódico se admiten e x o lu s iv a m e n te  los de medicamentos españoles de ins- 
^sei-oion d’/  “ ‘“ '■“‘es, de partidos vacantes, de libros, láminas, etc., siendo los píeoios L

Los l i t ^  “ ‘“■“ ““ I- y convencionales cuando hayan de repetirse. ^
otra unVtóüsiaTrítícT" “ “““ “ “ “ ojemplar. Bemitiendo dos ejemplares, se hará daAyuntamiento de Madrid



ANUNCIOS EXTRANJEROS.

ToDi-Iutritivo
PREPARADO CON QUINA Y CON CACAO

La diflcullad do hacer soportar 
al estómago la quina y los amargos 
en general, ha desesperado muy 
ámenudo tanto á los médicos como
nos'eñfóríno's rñéro  desde el des­
cubrimiento del*’ VINCUL..UU..O.. .............de BÜGEAUD ”
Vino en el que el cacao se halla com­
binado con la quina, para moderar 
su astringencia, este Inconvenien­
te ha desaparecido por completo, al 
proprlo tiempo que se ha resuelto 
de la manera mas acertada y mas 
completa un dillcil problema tera-
^ ^ iíe s 'la  esplicaclon del inmenso 
éxito que ha obtenido el “ VIN de 
BCGEAUD.” tanto para con los médi­
cos como para con los enfermos, 
éxito sin precedente en los anales

♦  do la medicina y de la farmacia, y 
= queeslamejorpruebadelacllcacia 
i  seguradelan precioso medicamento, 
i  El “ VIN de BÜGKAUD, ” al qoc los
s  médicos de todos los países deben, 
= de 20 años á esta parte, miles de 
= curas, ha sido objeto do dlclamc- 
3 nes muy favorables, emitidos por 
3 numerosas sociedades cienlifleasy 
i  médicas. Los principales órganos 
s  de la medicina francesa, com o; 
i  la Gazette des Hópttaux, l’Union 
= Médicale, l’Abeille Médicale, ele., 
i  han reconocido su superioridad 
i  sobre todos los demás Iónicos, y 
1  en su apoyo han publicado obser- 
3 vaciones muy concluyentes, consi- 
I  gnadas en el folleto que acompaña 
^  a cada botella.

El “ VIN DE B U G B A U D ”
GÜYA COMPOSICION TIENE POR BASE EL VINO DE MÁLAGA 

TUn» un iusio muy agradable. Los médico» mas distinguidos de Francia y ael 
Estrangero, lo recetan diar/amenfe contra las afecciones siguientes:

Afecciones escorbúticas, 
Convalecencias de todo género

Tf'eccionnes nerviosas’ *  
de todas 3

riujos blancos, Diarreas
perdidas seminales, de calenturas.

Este medicamento conviene ademas de una á los convalecientes, á los niños débiles, a las señoras delicadas y a los 
ancianos debilitados por la edad y  los achaques.

>CUIDftPO con LAS FflLSIFICACÍOHES E IMITACIONES

Fot M W ; lEBElDlT, «HET S E" I  Por m ew : Faraiatia lEBEMLT
RUE DE PALESTRO, 29. f  53, RUE EEAUMUR.

En Madrid: shve los pedidos la Agencia franco-espajlola, calle del Sordo, 31. 
Depósitos í En Madrid: Borrell.- En Sarceform : Borrell liermanos 

calle del Conde del Asalto; Padró, plaza Real, Genové, Rambla del Gentío,3. 
En Bilbao: Q. de Pinedo, y las principales Farmacias.

SOLUCION COIRRE

DE CLORIDRO-FOSFATO DE CAL.
Unico modo fisiológico y racional de administrar el fosfato de cal y de ob­

tener sus más completos resultados, puesto qne está ya probado hoy que esta 
sustancia no se disuelve en el estómago, sino merced al acido cloridnco del
jugo gástrico. . . r X . 3 1Esta preparación, por otra parte, es la que contiene mas lostato, siendo la 
menos ácida, la única que reúne los efectos eupcpticos del ácido cloridrico y 
los efectos reconstituyentes del fosfato de cal, contribuyendo así doblemente 
al mismo fin. En fin, la más económica, condición importante para un trata­
miento generalmente largo. . , , .

Hcróico, ó sea eficacísimo contraía «inapetencia, las dispepsias, asimila­
ción insuficiente, el estado nervioso, la tisis, las escrófulas, el raquitismo, las 
enfermedades de los huesos,» y en general contra todas las «anemias y ca­
quexias.»
Coirre, pharmacien , rus du Cherche midi, 79, París y en todas Jas farmacias.

Tratamiento curativo de la tis is  pu lm onar en todos los grados; de la 
tis is  la ríngea  y en general de las afecciones del pecho y de la g a rgan ta  con el

SILPHIUM CYRENAICUM
Premiado con una Medalla de plata en la Expoticion internacional de Pari» tSIS 
Ensayado por el D ' Laval, aplicado en los hospitales civiles y militares 

de París y de las principales ciudades de Francia.
El SUphium se admlnislra en Granulos, en Tintura y en Polvos. <<> 

DERODE A DEFFÉS, farmacéuticos,*únicos propietarios y prepa­
radores, 2, rué Dreuot, Parla. — Por mayor, en Madrid. Agencia franco- 
espiAola. Sordo 31; por mmor ¡.Bree. U. Ulquel? S, OorÜs, Escolar y Ortega.

IMPORTANTISIMO,

unici 
París por
y de la Marina do Francia, para ol servicio 
de las ambulancias y de lá armada.

El único adoptado por el Almirantazgo 
para el servicio de los bospitales marítimos 
y militares de S. M. la Reina de Inglaterra,
Emperatriz de las Indias.

El único cuya entrada cu el Imperio esta 
rizada por el Consejo Imperial de saiii-autorizada- 

dad, dcl Czar de todas las Rusias.

PDRCATITO, mSÍRlRIO, DIGESTIVO
. 02 4e C. V E L PR Y , farra®, ánieo pro-

I  pietario, e s  Reiras (H arne) Francia 
Iioiieroits stestatioses

■S Cora. . CATARROS, FLEQMAS,
8 REGÜELDOS. VAHIDOS,
S VERTIGOS, REUMATISMOS, 
i  DOLORES, JAQUECAS,
m ENFERMEDADES DE LA PIEL Y DE 
z  LA SANGRE, GRANOS, EMPEINES,

COMEZONES,
DIGESTIONES DIFICILES, ETC.
Caja coa SM dó8is, reales.

Madrid, Agencia franco-L------
española, Sordo 3i.— Por menor: eeflores 
i). Miquel, Esiolar, 8. Ocafiay Ortega.

fü

Medalla de plata, París 1875.

K

lii
La CODEIIN’A y el TOLU reunidos 

tomados byo forma de Ja rab e  ó de 
P asta  del D' ZED proporcionan una 
mejoría rapida en los casos de ir r it a ­
c io n e s  DEL PECHO, BRONQUITIS, RBS* 
FRIADOS, TISIS, etc.

B n M actna, por mayor, Agencia 
fran co -esp añ o la , calle del 
núm. 31; por menor, Sres. Moreno Mi* 
quel, Borrell hermanos. Escolar, Orte­
ga y Sánchez Ocafia.

AVISO I M P O R T A N T E .
A los señores médicos, al clero, íbi 

dentistas, los maestros y otras persona* 
qne desearen obtener el diploma de doo- 
tor ó de licenciado de una universida® 
extranjera.—Dirigirse con carta certifi» 
cada A M BDICUS, 18 , Plaza 
B e y , Jersey  (Inglaterra).

DESCUBRIMIENTO.
No mds asmas, ni 

ni sofocación 
,con los polvos del 
\Dr. H. CLERY, 
Marseille. En Madrid) 

/por mayor, Agencia 
franco-española, Sor­
do, 31; por menor, 
pasta, 8 rs., 

y 38 rs., Sres. M, Miquel, S. Ocans, Oar 
cerá y Ortega.
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REVISTA DE LA SEMANA.—Real Academia de medicina.— 
Academia Médico-Quirúrgica.—Sociedad Antropológica. —SKC- 
CIUN DL Ma 1;K11>.—El registro civil en España.—Prioridad 
de k  foto-micrografía.—PRENSA MEDICA,—Prensa espa~ 
Mía: La cirenneision.—Prensa extranjera: Sobre la etiología 
de la sífilis hereditaria.—Algo s*'bre la esplenotomía. — ¿Son 
tóxicas las sales de cobre?—Desprendimiento de la hialoides.— 
PARTE OEICIAL.—Real Academia de medicina: Sesión lite­
raria del 1.® de Marzo do 1877. —Monte-pío facnltativo: Me­
moria y cnenta general correspondiente al segondo semestre del 
año próximo pasado de 1876, que la Junta directiva del Monte­
pío-facultativo, presenta á la de Apoderados para su examen y 
aprobación.—VARIEDADES.—Los ikoptzy.— Gneeto- de la 
tullid publica,—Estado sanitario de Madrid —COMUNICA­
DO.—0«miíja.—A'íí«/<?ía ífa los partidos.— Vacantes.—A nun­
cios —Folletín.

REVISTA DE LA SEMANA.
Real A cademia de Medicina .— Academia Méd i­

co-Q uirúrgica .— Sociedad A ntropológica.

Bajo la presidencia del Sr. Alonso celebró la 
Real Academia de Medicina, el pasado jueves, la 
sesión de reglamento, en la cual el Sr. Auban, 
socio corresponsal de la corporación, expuso á 
grandes rasgos la historia clínica de una enferma 
1>ie hacia tres años se q^uejaba de dolores en la re­
gión lumbar, que fueron aumentando poco á poco 
de intensidad y  pi'opagándose á la hipogástrica; 
h micción era difícil, y  el cateterismo de la  ure­
tra reveló la existencia de cálculos vexicales, 
<1116, estraidos por la talla vésico-vaginal, resulta­
ron compuestos de fosfato de cal y  de magnesia. 
Sste caso es notable: l . “, por la no reproducción

rOLLETIN.

del cálculo, pues han pasado ya cinco años desde 
que se hizo la operitciou; 2,*, por haberse verifi­
cado la cicatrización de la herida vósico-vagiual 
sin previa sutura, y  3.“, por haber podido la pa­
ciente dar á luz un niño sin dificultad ni moles­
tia alguna.

Continuando después la discusión sobre tmio- 
res, el Sr. Calvo Martin censuró el que Se quisie­
ra reemplazar la palabra cáncer por otra, así 
como también la clasificación de estas afecciones, 
por no dar esto más resultado que aumentar y  
recargar de un modo extraordinario el tecnicismo 
científico y  grabar la memoria con infinidad de 
nombres, indicadores todos de una misma enfer­
medad. Dijo que hay prurito especial en todos los 
autores en dar una clasificación, desechando por 
impropias ó inútiles las de los que escribieron an ­
tes, creyendo acabado y  bueno lo que sólo es una 
cuestión de método, de orden para el que escribe. 
Citó, al efecto, varios ejemplos, y  pasó á desechar 
la división de benignos y  malignos, que respon­
día, sí, al criterio clínico, pero que daba á veces 
idea equivocada, porque los primeros se trasfor­
man en muchos casos en malignos, como lo prue­
ban el angioma y  el mioma, sobre los que se es- 
tendió en consideraciones. Al llegar á este punto 
suspendió su discurso, que continuará en la se­
sión inmediata.

—En la Academia Médico-Quirúrgica sigue 
discutiéndose el tema que conocen nuestros lec­
tores. El orador de la última sesión fué el señor

ÎRIDIOS ÍGEBC4DB Ik  BEBENCIA Y DE L A SELECCION EN EL BOHBBB

DE APLICACION DEL ANÁLISIS MÉDICO AL ESTUDIO DB 

LOS FENÓMENOS SOCIALES, POR EL Db. P. J a COBI.

(Conlinuacion.)
Riira tales invasiones, únicas que tienen importancia 

•nológicíi, el territorio de Francia no se encuentra abierto 
Y Accesible más que por el Norte y el Nor-nordeste. So- 
®̂jaates emigraciones son imposibles por mar, asi que 

estaba garantida de ellas por el Mediterráneo y 
ycéano. Marsella no era más que una pequeña colonia 

® importante por su influencia civilizadora, pero 
?®pletamente nula por el aspecto etnológico; las escur- 

lie los normandos no eran más que bandilajcs y no 
Oüizacionos, y su misma localización en la Néustria, no 

r flo. como hemos visto, tener una muy poca influencia 
Qol6gi(.a, que en tolo caso tuvo que circunscribirse álos 
.“lites (le aquella provincia. Los bretones que vinierou á 
jarse áia Armórica, huyendo do la couquista anglo-sajona, 

de la misma raza que los habitauies, y la denomina- 
OQ inglesa en el continente no fué más que una ocupa- 
“II militar. Los pasos estrechos, difíciles y peligroso# de

los Alpes, del Jura y de los Pirineos, hacían imposibles 
estas emigraciones de pueblos en el territorio francés por 
la parte del Mediodía y del Ê te, y vemos, en efecto, que 
los sarracenos y los romanos fueron los únicos que pene­
traron por esta parte, es decir, ejércitos y no pueblos.

Asi, la inmigración de tribus enteras, de pueblos, no 
era posible en Francia más que por el Norte y el Ñor-nordes­
te. En su movimiento hácia el Sud y Sudoeste, estos emi­
grantes debían por necesidad arrojar ante sí á los habitantes 
de los países invadidos, que huian en masa arrojando á su 
vez á los vecinos. Pero los invasores, sea que encontrasen 
resistencia, sea que su ímpetu primitivo se gastara, con­
cluían por detenerse y fijarse en un país. Si la Francia hu­
biese presentado un territorio abierto por dos lados, los anti­
guos habitantes, huyendo de la invasión, hubiesen abando­
nado el país, cuya población se habría deestem(Klo cambiado 
totalmente. Pero en Francia los habitantes no tenían el 
recurso de abandonar el país; los Alpes, los Pirineos, el 
Mediterráneo y el Océano, hacían imposible la emigra­
ción. Loa invasores los oprimían contra estas barreras y no 
les quedaba más que perecer ú ocupar el territorio al 
pié de estas barreras, fundando de este modo colonias de 
razas de población más densa, de elemento nacional más 
desarrollado, de carácter etnológico más intenso. Oprimi­
dos contra estas barreras con la retirada coitala, veíanse 
obligados á defenderse con una energía tanto mayor cuan­
to que no tenían que elegir más que entre la resistencia 
desesperada ó la muerte, y esta resistencia detenia al fln ei
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González Encinas» quien, después de un lige­
ro exordio, manifestó que al decir oportunidad  
de las amputaciones, se refería sólo á las trau­
máticas; que no envolvía la indicaciou. sino que 
dada esta, cuándo se habia de amputar; dijo que 
esta Operación era fatal siempre que el criterio 
clínico dice que la parte está de tal modo com­
prometida, que á no separarla puede comprome­
ter el todo; y  de las r. glas que espuso se deduce 
que dada la indicación se debe amputar inmedia­
tamente, y  que debe amputarse consecutivamen­
te, si hay estupor general, delirio violento, téta­
nos ó septicemia aguda; ocupándose al fiual del 
discurso en marcar las diferencias que separan á 
esta de la crónica, considerando, á lo que pudimos 
entender, como la infección pútrida á la primera, 
y  á la segunda como la purulenta, sia que salga­
mos garantes de no habernos equivocado.—Los 
Sres. Üsturiz y Oitiz rectiticaron, y  se levantó la 
sesión á lu  hora de reglamento.

—En la Sociedad Antropológica hizo uso de la 
palabra el Ur. Pulido, nuestro compañero en la 
prensa, para lanzar acerbas censuras á los cuer­
pos facultativos oficiales, qu6 uo ucudeu á diluci­
dar punto de tan vital importancia como el que 
se discute, como los demas centros científicos, á 
semejanza de lo que sucede en otras Cupitaies de 
Europa; ciitico también la poca uniformidad Cun 
que se Uevan ,os registros civiles; leyó algunos 
datos estadísticos; hizo consideraciones sobre las 
causas de la fiebre tifoidea, y pidió se le reservase 
la palabra para en la sesión inmediata continuar 
tratando el uiismo tema. También hizo uso de la

torrente ae lu invasión. Las con lioiones orográticaacontri- 
buiaii aun más al éxito de estos últimos esl'uerzos. La 
PiaOisia prestíuta en ei centro llanuras y planicies entre- 
curia i:is apenas por lineas <io colmas poco eleViOlus, y eu 
sus bordes montanas que serviun de relugiu á los hubitan- 
tes sorpreu.ii.ius por la uivusioii, de baluarte y fortaleza 
nukural á las ruza¡> y las iiaciuualiilades, lurtuluzas que Ue- 
suliabau Lodos los esfuerzos de ios vencedores. Esius ú lti­
mos, por su parle, preteriau ovideiitemente las llanuras 
ricas V fértiles cuya conquista era fácil, a las montanas ári­
das y'esteriles, cuyo ataque debaria ser sangriento para 
ellos, y que dt biau ser deiendulas enérgicamente por los ha­
bitantes uUÍ refugiados que no tenían otra alternativa que 
vencer ó morir.

Podemos, pues, decir á  priori que laa razas más ó mé- 
nos puras y las tribus que habían conservado su individua­
lidad etnológica, deben encunirarsu en Francia hacia ios 
limites, mientras que el centro del país debe presentar 
la  mezcla más informe de toda o- pecio de elementos etno­
lógicos, restos de los antignos habuaotes y fjrecipilaUo de 
tu as las invasiones, de tunos los pueblos que atravesaron 
el país. Los hechos coulirmau plenamente estas cuQClusiu- 
lies. Lüs paeülos luvasures, eutraudo como una cuna en la 
población exi^leutri, debían recliazarla hacia atrás (al Me­
dio lia^ y a las coslus; y en efecto, eucuutrainos fas razas
m.if puras, las que han conservado m jor su lisouomla é 
iu iividuaiifad HiuulO(tica, precisamente á lo largo de las 
fronteras y ul Mediodía de la Francia actual. Al Ueste ve-

palabra el Sr. Pero, quien cree que una de las 
principales r-ausas de la mortalidad en la clase 
proletaria, es la escasa y poco sana alimentación.

Digno de aplauso es el movimiento científico 
que revelan las Academias, en las cuales—cosa 
rara—apenas se halla asiento á no tomarlo con 
alguna anticipación.

D ecio Ga rla n .

E L  REGISTRO CIVIL EN ESPAÑA.

Clima y condiciones de salubridad de Madrid,—Movi­
miento de su población antes de establecerse el Regis­
tro civil.

Insuperables dificultades se ofrecen en nuestro 
país, no (ligamos para obtener datos estadísticos 
ciertos del moviraieuto de la población en todo el 
reino, pero ni siquiera en la capital de la monarquía. 
Penosamente hay que buscar y reunir los pocos que 
se poseen, para deducir al cabo, después de grandes 
esfuerzos, algo que á la realidad se aproxime.

Así sucede que este litiage de estudios inspira en­
tre nosotros tedio, en vez de despertar afición y en­
tusiasmo: por esa dificultad, y por nuestra escasí­
sima afición á rebuscar datos seguros en medio de Is 
confusión que se advierte de simples presunciones, 
vagas noticias é impresiones ligeras, apenas si hay un 
coiuieuzo de cultivo de la demografía; y esa es tam­
bién la razón de que temerariamente ae arrojen algu-

mus la raza céltica de los bretones que supieron conservar 
coa tenacieau verifaderaineute admirable, no solamente su 
naciüuaiiiiaJ, sino su lengua, sus costumbres, algunas de 
sus creencias, al iraves ne tan larga serie ae siglos. La po­
blación Oe la Venuee, que pasa insensiblemente sin (listín* 
ciuu ni limites maroaaos. en el Foitou, de esta última 
viuda asi como üul Saintouge y uel Angoumuis, presen 
tan también una lisuüomta etuológica muy pronunciada y 
un tipo ae raza eviuento.

Lus paralelos 45'  ̂ y 46" abrazan entre sí un pais monta* 
ñuso, que como uua cinta certa la Francia en dos partes, 
la uel iNorttí y la uel Me iiodia, y se encuentra ocupada poi" 
uua parte por el Deliinado, el Liunesado. la Auveruia, el 
Limousiuo, una parte do la Mancha, y por último, 
Augoumuis y el Saintouge. Esta división do la Francia eu 
partes septentrional y meriaional tenia una importancia 
capital en la historia y la etnología del pais. La cinta de 
montañas do que acaüamos do hablar, las cordilleras del 
Limousin, la Auvernia y las Cevonnes detuvieron la mar­
cha invasora de lus pueblos del JNorte y salvaron las nació- 
nutiaades del Mediodía. Aun hoy admiran al viajero la* 
diforeucias marcadas de los caracteres etnológicos do la 
Fj'aucia meriüiuuul y la septoucriunaU en efecto, los habi- 
tauies do la Pruvenza, ael Laugueooc, de la Gnyena y la 
(iasouiia son evid,memenie üü otra raza que los franoeai^ 
de mas alia del Loira, y esta diferencia de raza so encuen* 
tra eopresada en la historia do la Francia. Todo difmrfi 
entre las poblacíuneB del JNorte y las del Mediodía: car̂ ^̂ *

COI
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nos espíritus, tan leves como aventurados, á emitir 
dogmáticamente inciertas opiniones.

No há mucho que uno de nuestros periódicos mé­
dicos se mostraba impresionado muy desagradable­
mente, é  irritado hasta el extremo de no encontrar 
palabras bastante fuertes para rechazar los datos es­
tadísticos relativos á la mortalidad de Madrid en los 
años de 1873 y 75, que un distinguidobigienlsta fran­
cés, de reputación europea,—el Dr. de Pietra Santa, 
—tomó confiado de un artículo de E l  S ig l o  M é d i­
co, y vinieron después á aquel como de rechazo desde 
las columnas del periódico inglés T k e  L a n c e t  ¿Cómo 
negar el hecho in d isp u ta b le  de que el referido año de 
1873, siendo el censo de la población de 360.000 
almas próximamente (1), ascendieron las defuncio­
nes al número de 11.4.54i1 ¿Cómo poneren duda que 
la estadística mortuoria de 1875 llegó á 15.282, sal. 
vo algún leve é insignificante error? Impresa se ha­
lla la E s ta d ís t ic a  d e l R fg is tr o  c iv i l , correspondien­
te al primero de los referidos años, que lo acredita» 
y ahí están los estados decenales que en la G a ceta  

de M a d r id  se publican, de donde se ha tomado la 
correspondiente á 1875.

Sobre ser indisputable verdad cuanto hemos dicho, 
y nuestro ilustrado amigo el Dr. Pietra Santa con­
signó en las columnas de su acreditado J o u r n a l  d H y -  
g iene , en nada afecta, por otra parte, ni afectar puede 
en manera alguna el simple hecho de esa mortalidad 
á la reputación de nuestro país ante las otras na-

(1) Para que en todo resplandezca el conveniente rigor, conste 
que la población de Madrid, según el censo de Junio de 1874, es d® 
367 284 habitantes. •

ter, exterior, civilización, literatura, costumbres, ideas, 
Creencias, historia; y el ódio, hoy absurdo, de los meridio­
nales contra los habitantes de más allá del Loira, no es 
más que el residuo histórico de los ódios nacionales. Así, 
pues, si queremos comprobar nuestra suposiciou de que 
las condiciones, no bien considéralas, y cuya influencia 
produjo las modificaciones parciales de la ley general, no 
fon más que la intervención del elemento étnico, debemos 
introducir este elemento en nuestros cuadros. Pero no se 
encuentran riizas más ó menos puras más que eu las fron­
teras dol territorio francés y en su parte meridional. El 
Centro, por el contrario, presenta una mezcla informe de 
los elementos étnicos más diversos; asi debemos esperar 
íye las provincias centrales nada nos suministren de posi­
tivo. Po líase creer que esta mezcla formase al cabo de 
tantos siglos una p"blacioQ homogénea, una especie de 
'“osultante de todos los elementos; poblac ou si no pura de 
raza y de iudividualidad étnica precisa, por lo menos con­
tando con un carácter propio, una fisonomía y particulari­
dades que constituyen un todo más ó mónos homogéneo. 
Ppro semejante suposición serla completamente errónea, 
•lodos los que se encuentren al corriente de los trabajos 
etnográficos, y sobre todo los que hayan tenido ocasión de 
líacor por sí mismos investigaciones de este género, saben 

si dos ó tres razas hal)itan la misma locali lad, se mez­
clan poco entre sí y no se funden en nna población homo- 
6<íQea, sino que constituyen pequeñas colonia* esp.arcídas, 

distribuyen por cautoues y por villas dcsigualmonte.

clones; ni hay tampoco nada degradante en la reve­
lación del estado de salubridad de un pueblo, si­
quiera sea por todo estremo deplorable. Al contrario, 
las naciones más cultas son las que más detenidos 
estudios hacen tocanteála insalubridad de sus prin­
cipales poblaciones, y las que más se esfuerzan á fin 
de encontrar un remedio á mal tan grave. ¿No se in­
vestiga ahora en París por la Administración, y en 
el seno de la Academia de Medicina, la infiueucia que 
el alcantarillado, las condiciones de los escusados y 
el aprovechamiento por la agricultura de las aguas 
inmundas ejercen en la salud pública? ¿No se pro­
cura indagar, por todos los medios imaffínables, cómo 
nace y se propaga la fiebre tifoidea que desde Julio 
viene ocasionando allí numerosas víctimas? ¿Deja de 
hacerse lo propio eu todas las naciones, cuanto más 
cultas é  ilustradas mejor? Y  sin embargo, nadie ha 
tenido, hasta el presente, por ofensivo ni injurioso 
para un pueblo que estudie con esmero las causas 
de su mortalidad y adopte en consecuencia eficaces 
providencias para reducirla á proporcionados límites

Necesaria ha sido esta digresión para no dejar des. 
autorizados nuestros anteriores e-scritos á los ojos 
de sabios cultivadores extranjeros de la higiene pú­
blica.

Indaguemos ahora qué se sabe con alguna certi­
dumbre respecto á la salubridad de Madrid, y qué 
datos hay por los cuales podamos venir en conoci­
miento de la mortalidad de e<ta capital.

1.* C lim a  y  s a lu b r id a d  de M a d r id  e n  los tiem p o s  
p a sa d o s  y  en los p re se n te s ,— El clima de Madrid ba 
variado no poco sin duda alguna en el anterior y eu 
el presente siglo, sin cambiar por eso de naturaleza,

Hemos dicho que para comprobar nuestra suposición 
sobre la influencia del elemeuto étnico, cuya inierveu-úüu 
oculta, según creemos, la acción de la ley de relación en­
tre el número de hombres notabl̂ 'S en un país y las con­
diciones de sn población, nos precisa distribuir los depar­
tamentos en grupos étnicos é investigar luego si es exacta 
la ley para cada grupo en particular. Pero esta distribu­
ción de los departamentos en grupos etnológicos no os 
cosa fácil. La etnología de la Francia no se encuentra aun 
bastante conocida, sobre todo en lo que se refi.ire á la limi­
tación de territorios ocupados por diferentes razas,* y todos 
los que se encuentren al corriente de estos estudios saben 
que la apreciación y fijeza de limites de estos territorios 
son poco precisas y ofrecen pocas garantías. En cuestiones 
tan difíciles y delicadas, en donde el etnóbigi» no tiene por 
guia ni hechos positivos ni cifras estadísticas, nada más 
que impresiones y apreciaciones personales, la personali­
dad del autor desempeña un papel harto importante. El 
lector ha poUdo notar que en nuestro trabajo siempre 
hemos tratado de huir las apreciaciones arbitrarias. las 
impresiones personales, tolo lo que constituye la persona­
lidad drtl autor, elemento completamente extraño á la 
cuestión. El elemento accidental es inevitable y polria ser 
origen do ornir. Pero la posibtüla l de este error di-iin¡na- 
ye á medida que las cifras aumentan, y en fin. cuando so 
trata de números considerables se elimina completamente, 
pnesto que los errores accilentales se efectúan en un sen­
tido ú en otro neutralizándose mú'.uameate’. no jinedoAyuntamiento de Madrid
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ni tampoco la índole de las enfermedades que pre­
dominan. La insalubridad parece haber crecido en 
ese tiempo por la destemplanza y crudeza mayor 
del clitna, aun cuando desde fines del siglo x v iil  y 
en todo el XIX se hayan atenuado por otra parte 
algunas de las causas que ayudaban á hacerle insa­
lubre.

«Los principales motivos—dice D. Ramón de Me­
sonero y Romanos, y antes que él lo han dicho varios 
escritoreí—que movieron á Felipe I I  para fijar la 
córte ea Madrid, fueron la salubridad del clima 
(más templado entonces por la mayor abundancia de 
arbolado en los contornos) y la situación central de 
este pueblo con respecto á la estension de la Pe­
nínsula...»

Todos, así médicos como historiadores, convienen 
en que Madrid estuvo resguardado, hasta tiempos 
cercanos, del viento N. que llega helado en el in­
vierno, después de pasar sobre la cima del Guadar­
rama ordinariamente cubierta de nieve, por bosques 
estensos y un espeso arbolado; y no puede dudarse 
que á la desaparición de este, son debidas la mayor 
crudeza y la insalubridad posteriores del clima. 
Brabo de Sobvemonte, y otros médicos ilustres que 
practicaron siglos atrás en la córte de España, ase­
guraron que el terreno y aires eran en su tiempo sa­
ludables, aunque conviniendo siempre en la natura­
leza de las enfermedades más comunes entre sus mo­
radores.

Cierto es que durante el último siglo, y fines del 
XVII, cuando ya las capitales principales de Euro­
pa empezaban á cuidar de la limpieza pública, se 
atribuyeron á la suciedad de las calles, como más

decir otro tanto de los errores que tienen su origen en la 
personal! lad de su autor, y en su modo de ver y observar 
y apreciar los hechos, rn la- ideas preconcebidas que pue­
de tener, en ciertas cualidades ó defectos de su espíri­
tu. etc. Siendo la causa de los errores constautes y obrando 
siempre en igual sentido, los errores no pueden compen­
sarse; al contrario,'se adicionan y crecen, y no tenemos 
desgraciadamente ningún medio da apreciar y esprosar en 
cifras, como se hace en astronomía, el valor de estos erro­
res personales.

Así hemos tomado por principio en las cuestiones en que 
la ciencia no nos proporciona criterio cierto y positivo el 
no guiarnos nunca por nuestras impresiones y miras per­
sonales, sino buscar, á falta de aquel criterio exacto, uno 
aproximativo dependiente de algunos hechos ó condiciones 
generales de naturaleza histórica, estadística, etc. Cuanto 
más generales sean estas condiciones, y por lo tanto más 
importantes y esenciales, tanto más justo será el criterio, 
aunque se haya tomado en otra esfera ó en otro órden de 
ideas y de hechos. También estas condiciones nos han ser­
vido de guía en esta ocasión, Gomo la etnografía do la 
Francia no está bastante conocida y la ciencia etnológica 
no nos suministra datos para esta distribución do los de­
partamentos en grupos etnológicos, nos hemos decidido á 
dirigirnos á la historia.

La Francia, como es sabi lo, estuvo hasta fines del último 
siglo dividida en provincias; el principio, el punto de par­
tida de esta división lo encontramos ya en la distribución

adelante al enterramiento dentro de poblado, alga* 
ñas epidemias de fiebres malignas, que, después de 
todo, han escaseado siempre muchísimo en Madrid, se­
gún el testimonio de nuestros epidemiologistas.

En 1689 sacó á luz el milanés D. Juan Bautista 
Juauiui, doctor en ambas facultades y cirujano de 
D. Juan de Austria, su D iscurso  fís ico  y  politico\ 
que entre otras cosas trata de las causas que per­
turban las benignas y saludables influencias de que 
goza el ambiente de esta villa, de que resultan las 
frecuentes muertes repentinas, breves y agudas en­
fermedades que se han declarado, dice, de cincuenta 
años á esta parte. La iniciativa tomada por este me­
dico hubo de ayudar grandemente á la realización de 
la mejora urbana que tanto le preocupaba, si bieu 
fué preciso que trascurriera un siglo para realizar * 
la incompletamente.

No hizo más que imitarle, eu su T riden te  scéptko, 
D, José Casses y Xaló medio siglo después, sentando 
que era Madrid poco sano y muy expuesto á enfer­
medades contagiosas, por efecto de la desigualdad 
de temperamento^ de la variedad de aires^ de la pu­
trefacción de las calles, del descuido en preparar 
los cuartos y viviendas de los enfermos que murie­
ron de accidentes contagiosos, y porlu inobservan­
cia, en fin, de las leyes que mandan quemar los ves­
tidos y ropas de su uso...

De advertir es, por lo que á estas causas de insa 
lubridad concierne, que si bieu solian presentarse 
en Madrid fiebres intermitentes cuando estaba ceñi­
do de arbolado y de bosques, entre las cuales ocur­
riría alguna perniciosa, y si esporádicamente no fal­
taría alguna tifoidea*no ha quedado segura noticia

de

geográfica de las tribus que poblaban las Gallas eñ tiempo 
de Julio Cé^'ar. Los nombres de muchas de estas tribus se 
han conservado aun hoy en los nombres de las localidades 
y provincias que habían habitado. Estos pueblos dieron 
directamente su nombre á algunas de las provincias, como 
la Santoña/iSaníOíiev), el Poitou ('P/cíonev), la Auveroia
{A uvern i), la Bigorria {Bigerrones), etc.; en otras dieron 
el nombre á la capital dol país, como, por ejemplo: LimOU- 
s in ,  Limoejes— L em o v ice s , T u re n a , T o u r s — Tw'OMS, 
Orleanesailo, O rleans— A u re lia m e n , etc.

La administración romana dividió las Gallas en provin­
cias, no solamente eu contra de la etnología, sino en con­
tra de la geografía y del sentido común. Toda la parte sep­
tentrional, desde la embocadura de la Loire hasta la Troue 
de Belfort, recibió el nombro de Bélgica, y fué dividida en 
Bélgica primera y segunda. Desde el límite de esta co­
marca hasta otra que seguía el Loira y descendía hasta el 
Sud de Lyon recibió el nombre de Lyonesado (Lugduncn- 
sis), que comprendía hasta la Bretaña. Al Mediodía de esta 
provincia, desde el Loira hasta los Pirineos, el país con­
servó el nombre de Aquitauia, y el Languedoc actual e 
de Narbonesa. La conquista franca abolió esta divisiou ca* 
prichosa para sustituirla con otra que lo era aun mas' 
que cambiaba á cada generación, y en la que se violabâ  
las nociones más elementales de etnología del modo más 
absurdo.

co.

vísi

va

(Se contiaxMrá.)
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de grandes epidemias durante los dos postreros 
siglos á que hacen esos autores referencia. Las 
muertes repentinas á que Juanini se refiere, y las 
breves y agudas enfermedades, debieron consistir 
enapoplegías y congestiones cerebrales, pulmonías,
6 intermitentes perniciosas; y las enfermedades con­
tagiosas que el Sr. Casses y Xaló, que no era médi­
co, menciona, es probable que se refirieran principal­
mente á la tisis, si ha de juzgarse por la época en que 
escribió y por la mención que hace de la inobservan­
cia de las leyes, cuyo contagio se reputaba entonces 
indudable y habia dado lugar á algunas providencias 
y  aun á leyes, que puede ver el que guste en la No­
vísima Recopilación.

D. Antonio Perez de Escobar, que publico el 
año de 1788 su M e d ic in a  p a tr ia  6 E le m e n to s  de la  
M edicina  p r á c t ic a  de  M a d r id ^  dió también impor­
tancia no escasa á los vapores ó exhalaciones proce­
dentes de las cloacas y de la inmundicia de las 
calles; pero sin fundar la insalubridad que les atri­
buye en un estudio atento, ni contar, entre las en­
fermedades propias de su clima y condiciones, 
aquellas que con fundamento pueden referirse á 
ese orden de causas.

Si se advierte conformidad en algo entre los mé­
dicos que se han ocupado de la topografía y clima 
de Madrid, es en lo relativo á las principales en­
fermedades que en esta población se observan con 
mayor frecuencia. Las mismas son en los preceden­
tes siglos que en el actual, y hay que reconocer, 
por tanto, muy escasa cordura en los que obstina­
damente atribuyen á causas distintas la mortalidad 
variable, pero siempre crecida, que se advierte.

Ahora bien: ¿qué enfermedades reputa Escobar 
como propias de la capital de España? Advierte que 
si los cuerpos fuertes, como los del campo, resisten 
con dificultad las grandes y repentinas mutaciones 
de temporal sin que enfermen, menos podrán resis­
tirlos los de la córte; así es que en los temporales 
australes, húmedos, permanentes y lluviosos pade­
cen los niños m o q u era s  (corizas), toses y cámaras; 
los adultos, anginas, calenturas catarrales y reumá­
ticas. Si los cuerpos son húmedos cxpongiosos, aña­
de, fluxiones de ojos, infiltración de glándulas y 
paperas. En las mujeres, flujos blancos, etc. «Cuan­
do á los temporales australes, húmedos ó lluviosos 
estables, sobreviene repentinamente una mudanza 
de sus diametrales del Norte, sean secos 6 húmedos, 
que ambos son bien malos, á todos son perniciosos, 
particularmente á los que adolecen de fluxiones, 
destilaciones, reumatismo, artritis; y con exceso á 
los catarrosos, tusiculentos y afectos de pecho, y 
pocos son los que se libertan de romadizos, á lo me- 
nos dolores de muelas y fluxiones de ojos.» Los 
vientos fríos son causa de muchos males en esta re­

gión, tanto por los efectos que de suyo son capacesí 
de producir en los cuerpos, cuanto porque alternan' 
con frecuencia con los australes, á que se sigue de­
bilitarse el tono de la elasticidad vital, acumular 
copia de serosidades y acometer dolores de costado 
y pulmonías, que principian con el falso título de 
constipaciones.... »

Digan los que hoy día ejercen en Madrid si, tra ­
ducidas por completo al lenguaje actual de la cien­
cia, no son esas mismas las enfermedades que cada 
dia se ofrecen á sus ojos. «El temperamento de la 
región—dice Escobar más adelante—y la variedad 
de los temporales, son dos causas principales de las 
enfermedades que se padecen con más frecuencia en
esta villa.»  ̂ ^

Llegando á tiempos más cercanos, véase qué idea
da el Sr. Mesonero Romanos (1) del clima de M a­
drid y de las enfermedades más frecuentes en él, 
muy parecida á la que hallará el lector en algún 
Diccionario y otros libros publicados también en el 
presente siglo:

«El clima de Madrid, muy celebrado en lo antiguo por 
su salubridad, Ua padecido notable alteración por la falta 
de arbolado de sus contornos. El cielo, sin embargo, es 
puro y sereno casi siempre; el aire seco, vivo y penetrante, 
sobre todo en invierno. Los vientos que reinan con más 

I frecuencia son el N. en invierno; los de O. y S. en la pri­
mavera, y este último también en verano; y como esta vüla 
no está resguardada de la acción de los vientos, en especial 
del N., que viene atravesando la cadena de montes carpe- 
taños,'casi siempre coronados de nieve, adquiere en ellos 
una frialdad escesiva y llega á la córte después de haber 
corrido 7 leguas que aquellos distan, sin encontrar obs­
táculo ó modificación alguna, lo cual los hace sobre mane­
ra peligrosos, en particular á los forasteros. Esta misma 
falta de arbolado, que destempla las demás estaciones por 
la demasiada rigldex de los vientos, hace también más sen­
sibles los calores del estío por la ninguna modificación que 
presta á los rayos del sol; do suerte que en el dia los in­
viernos y veranos son excesivamente rigorosos; las prima­
veras húmedas y destempladas, y el otoño seco y hermoso 
hasta el mes de Noviembre que empieza el frió.»

Esto escribió, bá más de treinta años, un erudito 
literato de los que no se aventuran á poner la pluma 
sobre el papel sin haber meditado maduramente lo 
que escriben, y consultar, en asuntos de este género, 
antecedentes respetables y personas autorizadas. La 
pintura es exacta, faltando solamente añadir que el 
mayor ensanche dado desde entoncp á algunas calles
con la mira de diseminar la población; la construc­
ción de nuevos barrios apartados del centro, y de 
plazuelas destinadas á llenar una mira higiénica, 
evitando los peligros de la aglomeración, tan temi­
bles en las grandes poblaciones, se han convertido á

(1) M anual histórico-topográfioo^ administrativo y  mtUtico  
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su vez, por una compensación lamentable, en auxi­
liares de la natural inclemencia, por todos recono­
cida, que es propia del clima de Madrid. jTan cier­
to es que en higiene ocurre con frecuencia ver troca­
dos en agentes dañosos á la salud aquellos medios 
mismos de indisputable conveniencia en determi­
nadas condiciones! Buenas, escelentes, son las calles 
anchas y bien ventiladas, las estensas plazas en el 
centro de las grandes ciudades, la ámplia capacidad 
de las habitaciones y su abundante ventilación, para 
atenuar, al menos, los perniciosos efectos de la aglo­
meración de personas en barrios muy poblados y en 
casas estrechas; pero no puede sostenerse su uni­
versal é  ilimitada conveniencia. Así en higieneO
pública como en la privada é individual, no pueden 
sentarse siempre reglas absolutas, aplicables á todos 
los casos. Lo que bajo un aspecto, y para el logro 
de un determinado fin, es por todo extremo conve­
niente, puede ser en otro concepto dañoso. Esto 
acontece casi en todas las cosas, y el higienista, que 
no sea rutinario y vulgar, tiene muy á menudo que 
elegir el menor de dos males opuestos, por la impo­
sibilidad en que se halla de evitar ambos á la par, 
como fuera su deseo y su aspiración más legítima.

En bastante armonía con lo dicho acerca del 
clima de Madrid por el Sr. Mesonero Romanos, se 
halla lo que ha escrito recientemente uno de nues­
tros más eminentes médicos, decano hoy dcl hospital 
provincial de Madrid, en una Memoria que le 
honra, y también á la medicina patria (1).

«El inmenso horizonte, dice, que se descubre á su alre­
dedor (habla de Madrid) no se encuentra interrumpido ou 
su triste monotonía, sino por el puerto de Guadarrama al 
N.. cuyas nivosas cimas parecen estar desafiando conti- ¡ 
nuamente 4 los abrasadores rayos del sol. El viento N. E., i 
que tan frecuente es en Madrid, deslizándose por el he- ! 
lado Guadarrama, llega sin obstáculo alguno 4 los pul- ¡ 
mones de sus habitantes, rebaja estraordinaria y repenti- ! 
mímente la temperatura de la atmósfera, imprimiéndola * 
una oudeza y sequedad, en cierta manera incisivas. Llega, | 
pues, el aire 4 esta población frió, vivo y penetrante. Este i 
estado de la atmósfera es sobre todo peligroso en la época | 
de los fuertes calores por Ja lucha que entonces se esta- j 
blece entro las corrientes boreales K. E. y el soplo abrasa- ¡ 
dor del S. O. A esta fatal influencia del Guadarrama debe 
atribuirse la insoportable sensación que aquí produce el 
frió, muy superior á la que se esperimenta en puntos situa­
dos bastante más al N,, y donde el termómetro desciendo 
considerablemente...»

Conviniendo, pues, todos, antiguos y modernos, 
en las condiciones propias y características del 
clima de la capital de España—al menos desde que

desapareció el abundante arbolado que hubo entre 
ella y los montes carpetanos— naturalmente ha­
bían de resultar conformes tocante á las enferme­
dades que afligen con crueldad á sus habitantes y 
ocasionan el mayor número de las defunciones.

Ya hemos dicho qué enfermedades reputa Es­
cobar como propias de esta población, y no hemos 
de repetirlo aquí. El Sr. Mesonero Romanos dice, 
página 7(>:

«Las enfermedades que suelen ser más frecuentes en 
Madrid son los cólicos, las apoplegias, perlesías, pulmo­
nías, fiebres catarrales y otras, nacidas de lo seco del clima 
y de la acción ya dicha de los vientos; pero estas mismas 
causas contribuyen 4 la salubridad general de la córte, 
pues evitando la putrefacción de las carnes y alejándolas 
exhalaciones impuras, la han puesto constautemoute al 
abrigo de todo contagio.»

(1) El Dr. D. Jóse Arce y Lnqne.— .Vcwoí'ííi a c e r c a  d e  la s  v i-  
c isH iid e s  q u e  la ja  e l  p u n t o  d e  v i s ta  d e  la  m e d ic in a  á  h ig ie n e , d e  
la c i r u g ía  y la  /armaría, h a n  o c u r r id o  d u r a n te  el año d e  187Í 
e n  el H o s p i ta l  p r o v i n c i a l  d e  M a d r id ,  1876,

En cuanto á loa cólicos, tan comunes antes, hau 
desaparecido en su mayor parte desde que se reco­
noció su naturaleza y se apartaron las causas que 
los engendraban. Ya no existe el llamado cóHco de 
M a d r id , que no pasaba de ser un cólico producido 
por el plomo, aunque no dejan por eso de ser fre­
cuentes los biliosos y espasmódicos. En cuanto á 
las otras enfermedades mencionadas, subsisten, y 
con creces.

Cierto es que abundan poquísimo, habida com­
paración con otras grandes poblaciones, algunas en­
fermedades zymótioas mortíferas; que la fiebre tifoi' 
dea rara vez hace notables estragos, la disentería 
es infrecuente y nunca toma carácter endémico ni 
epidémico, y que la fiebre puerperal y la gangrena 
hospitalaria se observan pocas veces; cierto asimismo 
que en nuestros anales epidémicos apenas si se hace 
mención de Madrid, y esto tratándose de epidemias 
catarrales o de alguno de esos asoladores azotes que 
no respetan población ní clima; pero no deja por eso 
de haber sido en todo tiempo, y más en la actuali­
dad, crecida é imponente la estadística obvituaria.

El Dr. Arce y Luque sigue diciendo, después del 
párrafo trascrito:

«Muy graves son las consecuencias que tales condicio­
nes atmosféricas producen en el organismo de sus habitan­
tes. Â í, los órganos respiratorios que por la naturaleza do 
sus funciones se encuentran fisiológicamente sometidos 4 
laaccion directa del aire que trasmite el puerto, son los 
que más sufren, y sus afecciones catarrales y llogísticas 
figuran siempre en primera línea entre las enfermedades 
peculiares 4 cada estación, pudiendo decirse que bajo una 
forma casi endémica se ven reinar en Madrid todos aquellos 
males, que no son pocos, debidos á la repentina supresión 
del sudor, afectando los tejidos y órganos más predispues­
tos en cada individuo por su organización especial ó su 
temperamento. Así que las ronqueras y bronquitis, las 
anginas faríngeas y traquiales, las pulmonías y pleuresías 
se observan en esta población en casi todas las estaciones,
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no menos que los reumatismos agudos, Las neuralgias, los 
cólicos, hepatitis y nefralgías, siguiendo por lo general 
todos estos males un curso rapidísimo y acompañándolos 
una malignidad funesta.»

Tales son, pues, las condiciones del clima y la sa­
lubridad de Madrid, así en los anteriores siglos como 
en el presente.—Hoy dia, lo propio que en los pa­
sados tiempos, las afecciones catarrales en general, 
los catarros pulmonales agudos y crónicos, las angi­
nas, la pulmonía, la pleuresía, la tisis, la erisipela, 
el reumatismo agudo y crónico, las afecciones de co­
razón, á menudo de carácter reumático, las conges­
tiones cerebrales y pulmonales, las apoplegías y las 
neurosis, son las enfermedades más comunes y las 
que suministran el mayor contingente á la estadísti­
ca obvituaria, prescindiendo de la viruela, la difteria 
y demás enfermedades zymóticas que hacen donde 
quiera análogos extragos.

Pero esto, que la práctica particular, los hospita­
les y aun el común conocimiento y sentir de las 
gentes acreditan y confirman, ¿se halla numérica­
mente probado? ¿Ha sido deducido, en buena ley, 
de una estadística bien hecha? ¿Suministra datos tan 
rigorosos que sean admisibles para un demógrafo es­
crupuloso y formal?

De ninguna de las maneras: lo sabemos como en 
globo, de la propia suerte que cualquier práctico 
sabe, sin apuntaciones ni estados, cuáles son las en­
fermedades que más abundan, las que ocasionan 
mayor número de víctimas, y el tratamiento que dá 
en sus manos resultado más ventajoso... S e  sabe, en 
HQa palabra; pero no  se p u e d e  d em o stra r^  ni hay de 
ello prueba ordenada y concluyente.

y  en verdad que no hace poca falta; porque ese es 
el medio de saber p o s i t i v a y  r ig o ro sa m en te , apartando 
á los higienistas del ridículo en que suelen caer, 
cuando se ponen á perseguir fantasmas, quizás ino­
fensivas ó poco temibles, en tanto que prescinden 
del más formidable peligro que amenaza á la salud 
del vecindario. Preciso es que nos vayamos acostum- 
l>tando á estudios serios, conteniendo con el freno de 
üca severa y fria razón el vuelo caprichoso y audaz 
de una imaginación ligera y exuberante.

Los respetos á la le g itim a  c ien c ia  exigen que se 
proceda con madurez y rigor en asuntos tan tras- 
oendentales y graves.

(^Se oontimiara.)

M. Á.

PRIORIDAD DE LA FOTO-MICROGRAFIA,

Sr. Director de Ec. S iglo M édico. 
l'̂ Iuy seuor mió y apreciable amigo: En el número 1.210 

‘l®! periódico que tan dignamente dirige, y en su sección de 
P̂rensa Extranjera,» veo que, con intención de generalizar

los adelantos de la fo to ~ m icrogra fia , no ha querido, y con 
razón, el señor redactor encargado de dicha sección, dejar 
que pasen desapercibidos los ensayos hechos por el doctor 
Fayel, catedrático de Anatomía de la Escuela de Medicina 
de Caen; y para ello ha tomado del periódico L*A nnée M e­
d ica l, que el citado Dr. Fayel dirige, los datos que dicho 
señor acaba de presentar á la Sociedad de Biología sobre la 
posibilidad de obtener láminas fotográficas de las prepara­
ciones microscópicas , sean los que quieran el número de 
diámetros empleados.

No me atrevería á molestar su atención, ni mucho me­
nos la de los lectores de su estimable periódico, si no hu­
biera visto que en el párrafo con que se comienza el ar- 
ticuUto foto-micrografía falta lo que á España se refiere so­
bre dicho asunto, tanto más de apreciar en esta ocasión 
cuanto que há más de dos años contamos con láminas fo­
tográficas de cuantas preparaciones se nos ha ocurrido, y 
por los datos que en el citado articulo se dan, venimos en 
conocimiento que lo que era un sueño para otras naciones, 
lo teníamos nosotros resuelto desde Setiembre de 1874 en 
el laboratorio de Micrografía de la Facultad de Medicina 
de Madrid y presentado al Claustro de dicha Facultad.

Dedicado ú estudios micrográficos desde hace más de 
diez y seis años, como V. sabe, cada vez que admirába­
mos uno de esos bellos cuadros que las platinas de los mi­
croscopios DOS presentan á cada paso, y que no ha habido 
lápiz ni pincel, hasta ahora, que haya sido capaz de repro­
ducirlos por completo, la idea de la fotografía se nos ocur­
ría; pero la pequeñísima lámina fotográdea que se obtiene 
por las cámaras oscuras aplicadas á los cuerpos de los mi­
croscopios á causa de que en dichas circunstancias sólo en 
la amplificación toma parte el objetivo, ó lo que es lo mis­
mo la imposibilidad por dicho medio de obtener más copia 
que de la llamada ímágen virtual, nos estuvo haciendo creer 
también por años enteros que no era la fotografía la lla­
mada á realizar nuestro deseo.

En tal estado, y sucediéndonos lo que siempre, esto es, 
que lo más fácil es lo último que ocurre, el dia quemé- 
nos pensábamos sobre nuestro problema se nos sugirió la 
siguiente idea: «para que un observador pueda ver bien la 
ímágen perfectamente amplificada por un microscopio com­
puesto, esto es, para distinguir con exactitud la imágen 
virtual recogida y amplificada por el ocular, hace falta co­
locar el ojo á cierta distancia de la lente ocular, jamás 
puede llegarse á observar apoyando el citado órgano sobre 
dicha lente;» siendo esto así, claro está que el espacio que 
separa el ojo del observador del ocular, significa y demues­
tra prácticamente que para ver un objeto al microscopio es 
indispensable seguir practicando la ley física para observar 
á través de cualquier lente, es decir, la colocación del apa­
rato visual en el foco de la lente ocular, que sabido es no 
está dentro de ella, sino á cierta distancia: pues si esta 
distancia se aprovecha para poner en vez del ojo del obser­
vador la lente objetiva de una máquina de fotografía, de 
igual modo que la retina recoje la imágen del objeto, di­
cha imágen ha de poder ser proyectada también sobre el 
cristal sensible de cualquier máquina fotográfica.

No contábamos en aquellos dias más que con una peque­
ña máquiua de Daguérre procedente del antiguo laboratorio 
de física de nuestra Facultad; pero con ella nos bastó para
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confirmar nuestras deducciones,'pues con gran satisfacción 
•vimos en el cristal esmerilado de enfoque la imigen de la 
preparación que teníamos en la platina del microscópio, 
sin que para ello hubiéramos tenido que hacer más que 
disponerlo en sentido horizontal y colocar un tubo enne­
grecido por su interior entre el ocular del microscopio y 
el objetivo de la máquina de fotografía.

Nuestro problema estaba resuelto; pero nos faltaban los 
medios precisos con que la fotografía cuenta en la actua­
lidad, y nos dirigimos al hábil fotógrafo M. Ilebert, quien 
con la amabilidad y el desinterés que le caracterizan, no 
titubeó en facilitarnos cuanto pudiera contribuir al éxito de 
nuestra empresa, desde los líquidos perfectamente prepa­
rados, hasta máquinas y demás utensilios necesarios para 
llegar á obtener negativas y positivas.

Auxiliados de este modo, á los dos ó tres ensayos pudi­
mos conseguir con gran facilidad láminas fotográficas bas­
tante bien definidas, permitiendo las negativas que de ellas 
se pudieran sacar amplificaciones de medio metro en cua­
dro de tamaño; y en semejantes condiciones ya nonos que­
dó otra cosa que hacer más que fijar bien las mejores con­
diciones de luz, sobre todo cuando se tratara de grandes 
diámetros, para anotar en nuestro libro de observaciones y 
ensayos el procedimiento que cc resúmen exponemos á 
continuación.

Para obtener láminas fotográficas de las preparaciones 
microscópicas, tal y como se ven á través de todos los jue­
gos de lentes del microscópio compuesto, no hay más que, 
dispuesto el microscópio en situación horizontal y enfoca­
da la preparación en el punto que mejor sea defioida, co­
locar el microscópio en sitio donde en el espejo reflector 
caigan directamente los rayos solares y después empalmar 
el ocular del citado aparato con el objetivo de una máqui­
na fotográfica de las que ordinariamente se usan, por me­
dio de un tubo ennegrecido por su interior, para evitar 
toda clase de luz entre el ocular del microscópio y el obje­
tivo de la máquina de fotografiar. Hecho esto, se enfoca la 
máquina de igual modo que si se tratara de hacer un retrato 
ó tomar un paisaje, y una vez conseguido el punto preciso, 
sustituir el cristal esmerilado que sirvió para enfocar por 
el cristal sensible, para después de recogida la imágon 
practicar las mauipulaciones que en cualquier otro caso de 
fotograba se hacen.

Tal es lo que ea Setiembre de 1874 obtuvimos, no sien­
do culpa nuestra el que no hayamos formado un álbum de 
preparaciones, ni que nuestro procedimiento no se haya ge­
neralizado desde dicha fecha, pues tanto á cuantas perso­
nas han visitado el laboratorio desde entonces, como á mu­
chos compañeros y hasta en la cátedra, no sólo hemos di­
cho lo que hablamos conseguido, sino que con satisfacción 
hemos enseñado nuestras fotografías.

Realizado en nuestro país hace más de dos anos lo que 
hoy el Sr. Fayel publica en su periódico, tenemos el con­
vencimiento de que se nos disculpará el que hayamos de­
dicado estas breves lineas á hacerlo constar, siquiera 
no sea más que por el sentimiento que fácilmente se com­
prende nos ha de haber causado no ver á nuestro país figu­
rando en el i árrafo que las ha motivado y que á continua­
ción copiamos.

«Poder reproducir rápida y fácilmente por la fotografía.

cu a lq u ie ra  que sea e l au m en to , una preparación micros­
cópica, era un sueño que desde hace tiempo acariciaban 
los histólogos: notables ensayos 3c habian hecho en Fran­
cia, en Alemania, en Inglaterra, en Italia, y en París pu­
dieron admirarse las bellas fotografías de Duchenne (de 
Boulogne) sobre el bulbo raquidiano, y de Luys sobre el 
cerebro. Pero á pesar de los aparatos mejor construidos, 
habla sido hasta hoy imposible obtener la reproducción de 
grandes aumentos. Generalmente se reemplazaba el ocular 
del microscópio por una pequeña cámara oscura fotográfica, 
con lo cual se obtenia una imágen muy pequeña que 8c 
agrandaba después á voluntad. Fácil es comprender que 
este aumento no podia muUipUcar los detalles, y que fatal­
mente se perdia en limpieza lo q̂ e se ganaba en tamaño.»

Dándole las más repetidas gracias, queda como siempre 
á sus órdenes su afectísimo y S. S. Q. S. M. B.,

A. M oreno y P ozo.
Madrid 6 Marzo 1877.

PR E N SA  ESPAÑOLA.

E<a c lr e u n c is lo n .

Con este epígrafe ha visto la luz en uno de los colegas 
que en el idioma del inmortal Cervantes se publican en la 
América del Sur, en E l  O bservador M édico , de Méjico, 
un artículo, debido á la pluma delSr. D. Juan Puerto, en­
caminado á demostrar los grandes beneficios que esta Ope­
ración puede reportar y los males que previene, tales 
como las balanitis y postitis complicadas con fimosis á 
parafimosis, la blenorragia consecutiva al contacto del pus 
procedente de esas inflamaciones con la mucosa uretral, 
las erosiones y ulceraciones del glande, el depósito de sales 
ó arenillas que pueden ser origen de cálculos, los cánce­
res del pene y muchas de las enfermedades venéreas, l¡i 
masturbación y otra infinidad de accidentes, muchos de los 
cuales son de todos conocidos.

El procedimiento que ha ideado el Sr. Puerto para hacer 
la circuncisión, está fundado en la acción anestésica que 
el frió ejerce sobre los tejidos animales. Se divide en dos 
tiempos: en el l.°, se aplica al pene una mezcla refrigO' 
rante; y en el 2.®, se hace la operación propiamente 
dicha.

«Primer tiem p o .—En un receptáculo de goma elástica 
ó de caoutchouc, cóncavo, semi-esférico, perforado en el 
fondo, se introduce el pene del individuo. Préviamente 
puesto en el decúbito dorsal, él mismo, casi siempre, sos­
tiene el receptáculo; se llena este de una mezcla de hielo 
machacado y de cloruro de sódio, hasta que cubra coroplO' 
lamente el pene. El tiempo que debe durar esta aplica'’ioo 
varía; si no hay inflamación en el pene, á los diez ó doce 
minutos está anestesiado el prepucio; si hay inflaraacion, 
es indispensable más tiempo (hasta media hora). Para co­
nocer la insensibilidad del prepucio, se explora con n̂a 
sonda ó un estilete; si el individuo no acusa dolor ni sen­
sación alguna cuando se pica, es señal de que la anestesia 
es completa, y se quita luego el aparato. El prepucio apa­
rece arrugado, blanco-gris, consistente, como aperga­
minado.

^Segundo tiem p o .— introduce una sonda acanalada 
hasta el fondo del prepucio: sobre la canaladura se lleva 
una de las ramas de unas tijeras rectas, y se corta sobre 
la linea media y dorsal; hecha esta sección se toma víoloO' 
lamente uno de los lábios de la herida, y se corta con 13® 
mismas tijeras todo el espesor del prepucio siguiendo c
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floreo hasta llegar al frenillo; se toma luego el otro lábio y 
se ejecuta la misma maniobra; queda entonces el prepucio 
adherido sólo por el frenillo; un último corte acaba de 
desprenderlo, y la operación está terminada. No hay su­
turas. Curación, como se dirá después. Al hacer la sección 
al nivel del surco, se debe inclinar el plano de las tijeras 
de manera de hacer un corte en bisel á espensas de la cara 
interna del prepucio; asi la superficie de sección será obli­
cua hdeia el interior, y quedará mayor cantidad de piel 
que de mucosa. Todas las maniobras se harán con rapidez, 
para que al restablecerse la circulación esté concluida la 
Operación. Generalmente los cortes se hacen en blanco; 
los tejidos no dan ni una gota de sangre; después de la 
Operación, si viene alguna, es casi siempre capilar; si la 
diere alguna arteria, la torsión ó la Ligadura darían cuenta 
de ella. Raras veces son las que es preciso ligar. Fs con­
veniente esperar, después de la operación, unos ocho o diez 
minutos antes de poner el apósito, para ver si con el res­
tablecimiento de la circulación viene alguna sangre arte­
rial, si no, se coloca el apósito. Este se compone de una 
capa espesa de ouate (algodón) que rodea el glande y una 
gran parte del pene; se cuida de no dejar á descubierto el 
meato; una cruz de Malta de lienzo, perforada en el cen­
tro, y un vendaje moderadamente compresivo. lié aquí 
todo. Este apósito se levanta al tercer dia.

»La idea de la aplicación del frió para la aplicación de 
Ja circuncisión, no es nueva. Dubreuil, en su nuevo T ra­
tado de O peraciones, año 1875, recomienda el empleo del 
éter por medio de un aparato pulverizador; esto es poco 
económico y muy bromoso. Esto es todo lo que se ba 
aconsejado respecto á la aplicación del frió. El empleo del 
hielo y la sal marina en esta operación, es nuevo en nues­
tro país y desconocido tal vez en el extranjero. A fines del 
ano de 1874 fué cuando elSr. Puerto comenzó á hacer sus 
ensayos, de los que dió cuenta á la Sociedad Pedro Esco- 
bedo en una Memoria que se publicó en E l  O bservador  
M edico de 1.® de Diciembre del mismo año.*

El Sr. Puerto espera que con el tiempo la cireuncisiou 
(que ha practicado 422 veces como medida preventiva, ó 
á consecuencia de chancros blandos y duros) so considera­
rá como medio higiénico y profiláctico, á semejanza de lo 
que sucede con la vacuna.

PR E N SA  EX TRA N JERA .

S o b re  la  e t i o l o g í a  d e  l a  s í f i l i s  h e r e d it a r ia .

En una de las últimas sesiones de la N e w -y o rk  M ed ica l 
c ia tio n  el Dr. F. R. Stnrgis leyó una corta, pero 

sustancial Memoria, sobre la Opinión, tan estondida aun en 
mundo médico, de que el huevo contenido en el útero 

se contamina por el esperma, sin que la madre sea infec­
tada ni por el padre, ni por el feto.

El Dr. Sturgis cree que los partidarios de esta doctrina 
efrecen tres puntos muy vulnerables: l.°, deben probarde 

modo positivo que el padre y el hijo son sifilíticos; 2.*, 
no existía la sífilis en la madre antes, durante ó des- 

Pues de su embarazo; 3 es preciso que halleu una espli- 
*̂acion plausible á ciertas anomalías.
. Se 6abe por esperiencia que la coutaminacion no se ve- 
rifica por las secreciones naturales, tales como el sudor, la 
®̂hva, las lágrimas, la leche, etc., y el esperma, según 

teoría, podría trasmitir la sífilis á un feto que residiría 
la matriz hasta el tiempo natural, sin peligro alguno 

la madre; pero que apenas nacido, podría convertir- 
en centro de contagio para los que tuviesen la desgracia 
fiouer en contacto con sus mucosas una parte cualquiera 

® sistema absorbente: ¡y en medio de todo esto per- 
ŝ̂ oeeria indemne la madre!
El Sr Sturgis cree que esta doctrina, una vez adoptada, 

®eja á un lado la endosmosis y exosmosis del virus sifllíti- 
para dar origen á esta cuestión: ¿cómo espUcar la absor- 

c>on en los casos de sífilis adquirida?

Si se estudia esta teoría bajo el punto de vista de la 
herencia, se nota que madres sifilíticas dan á luz niños si­
filíticos en los casos en que está sano el padre; si pues el 
virus no trasuda fuera de los vasos maternos, ¿cuándo y 
cómo se ha contaminado el niño? El profesor citado hace 
una severa crítica de las observaciones citadas por Kasso- 
v̂itz, de Viena, que es el último que ha escrito en favor de 

esta teoría. De los 400 casos que refiere, en 122 era des­
conocido el estado de la madre. El Dr. Sturgis desea saber 
si la sífilis se comunicó al huevo por medio del líquido se­
minal: analizando algunas de las observaciones de Kasso- 
witz, se adquiere la convicciou de que la terminación fu­
nesta es debida mas que á abortos anteriores á accidentes 
sifilíticos, y deduce en consecuencia que el buen estado de 
salud do la madre que ha dado á luz un niño sifilítico, es 
siempre más aparente que real.

Después examina la cuestión bajo otro aspecto; un padre 
sifilítico engendra hijos sanos, en tanto que la madre per­
manece sana, cuyo hecho parecen ponerlo fuera de dúdalos 
casos citados por CuUerier, Notta, Cliarrier, Diday, Mi- 
reur, Oewre y los suyos propios. Todos prueban el no con­
tagio de la madre ni del niño siendo el padre sifilítico; sin 
embargo, no por esto puede decirse que está resuelta cues­
tión tan delicada.

A lg o  s o b r e  la  e s p l e n o t o m í a .

De un folleto que sobre la esploaotoraía en el hombre, 
consecuencias fisiológicas y fenómenos consecutivos, ha 
publicado el Dr. E. Barrault, tomamos lo que á continua­
ción verá el lector.

Hasta el dia se conocen diez y nueve casos de espleno- 
tomia, practicadas once á consecuencia de traumatismos, 
de heridas penetrantes del estómago, de hernias parciales 
ó totales del bazo y las restantes para estirpar bazos hiper­
trofiados ó degenerados. Todas las primeras fueron segui­
das de la curación de los enfermos y de las otras hubo 
cinco muertes.

Veamos ahora cuál es el estado actual de nuestros cono­
cimientos fisiológicos sobre las funciones del bazo, pasando 
por alto las opiniones antiguas más ó ménos hipotéticas, 
para detenernos tan sólo en los estudios recientes.

Según Robín, este órgano, como las otras glándulas vas­
culares, el cuerpo tiroides, las cápsulas supra-renales, el 
timo, no teniendo niogun uso especial, debe tener usos ge­
nerales, consistentes quizás en modificaciones que el tejido 
del bazo hace sufrir á la sangre, á la linfa y al quilo que lo 
atraviesan. El Sr. Robín insiste en la opinión de que estas 
modificacioues recaen únicamaute sobre estos líquidos. 
Modificador del plasma de la sangre, los usos del bazo de­
ben tener alguna analogía con los del hígado, y en su con­
secuencia estos son los que primero habrán de modificarse 
á consecuencia de la estirpacion de aquel: asi, pues, eu las 
ablaciones antiguas del bazo convendría examinar el tejido 
del hígado.

El único recurso para asegurarse durante la vida de las 
modiñcacLones que el bazo hace sufrir á la sangre, está en 
el análisis comparativo de los líquidos que re úbe la glán­
dula y los que de ella salen, sangre y linfa. De deducción 
en deducción llega el Sr. Robín, en definitiva, á la conclu­
sión, de que es muy importante el saber si las iníluencias 
son del órdende las acciones lentasé indirectas, quepueden 
suprimirse ó suspenderse sin inconveniente iumediato, pues 
en este caso se podría creer que son iuútiles ó supéríluas. 
A juicio suyo, fundado en la analogía del reticulum y en la 
casi identidad de los epiteliums en el bazo y en los gán- 
glios linfáticos, se debería admitir que el primero de estos 
órganos ejerce sobre la sangre una acción del mismo órden 
que la que estos órgauos ejercen sobre la linfa, acción que 
supone es de órden químico.

Estudiando con ayuda de estos datos geuerales, algún 
tanto vagos aun, la cuestión bajo dos puntos de vista, la 
del papel del bazo como reservorio de la sangro y la de
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sus usos como órgauo modificador de esta, ha llegado á 
sentar el Sr. Barrault la conclusión confirmada por los he­
chos de que, después do la estirpacion del bazo , puede con­
servarse la vida y la salud general del sugeto, al menos 
durante un tiempo más ó menos largo.

U e s p r e n d im t e n t o  d e  l a  U ia lo id e s .

¿ S « ii  tóiLtoaei la s  s a l e s  d e  o u b re ?

El Dr. Galezowski ha dirigido á la Sociedad de Biología 
de París una comunicación sobre una enfermedad muy 
poco conocida; el desprendimiento de la membrana hialoi- 
des, cuyos signos característicos son los siguientesi

1. ® El desprendimiento de la hialoides se verifica de 
un modo espontáneo en los ojos muy miopes que llevan 
cristales del número 3, 2 ó 1 cóncavos.

2 . ® La afección se declara de un modo rápido en el 
espacio de algunos dias.

3. “ La agudeza visual disminuye de un modo sensible; 
sin embargo, los enfermos pueden leer, aunque con mucho 
trabajo, los caracteres números 2 , 3 ó 4 de la escala 
tipográfica.

4 . ® El campo visual se estrecha desde el principio con­
céntricamente en grandes proporciones; pero sobre todo en 
el lado interno ó nasal.

5 . ” El eiámen oftalmoscópico pone de manifiesto una 
zona grisácea semi-circular, de contornos bien marcados, 
que rodea la pupila á la distancia de su diámetro. Los 
vasos retinianos se encorvan en el límite de este círculo 
grisáceo, lo cual es debido á la desviación aparente de la 
imagen retiniaua por refracción en el quiste seroso sub- 
hialoideo. Dos láminas coloreadas, dibujadas por el doctor 
Galezowski, representan esta disposición de los vasos.

6 . ® En el fondo del ojo de estos sugetos se ven man­
chas de atrofia coroidea que envuelven por todos lados la 
pupila.

El aspecto oftalmoscópico de esta enfermedad en nada 
se parece á ninguna otra conocida hasta el dia, á no ser á 
un desprendimiento de la retina. Pero este último ocupa 
siempre, como es sabido, el segmento anterior del globo 
inmediato al círculo ciliar, y no se estiende á la porción 
posterior del ojo sino bajo la forma de pliegues y de estrías 
blanquecinas. Por el contrario, la membrana hialoidea 
forma un tumor globuloso, esférico, de contornos bien 
marcados, en tanto que el fonlo del ojo está completa­
mente sano.

7. ® El desprendimiento de la membrana hialoidea es 
resultado del derrame seroso, cuyo origen nos es descono­
cido; pero provenga de la retina ó de la coroides no deja 
de tener graves inconvenientes el dejar este exudado en 
contacto con la membrana visual, por cuya razón el doctor 
Galezowski recomienda hacer una operación que consiste 
en desgarrar la membrana hialoidea, para establecer una 
comunicación entre esta bolsa y el interior del cuerpo 
vitreo.

El Sr. Galippe, que desde hace cinco años está hacien­
do esperimentos en los animales, se permite afirmar en la 
actualidad que no son tóxicas las sales de cobre. Daba á 
los perros estas sales mezcladas con sus alimentos habi­
tuales, y jamás llegó á envenenarles, aun con dósis por 
decirlo así enormes, 1,70 gramos diarios, sin que so pre­
sentasen tampoco vómitos ni diarrea.

El Sr. Laborde, que es uno de los primeros que hicie­
ron constar que no era tóxico el cobre, recuerda que en los 
porros á quienes hacia tragar todos los dias sulfato de co­
bre á las dósis progresivas de 0,50 á 1 ,2 , 3 y 4 gramos, 
vió producirse esfuerzos de vómitos, tales que provocaban 
accesos convulsivos tetaniformes (coloración característica

de las materias vomitadas, al principio gris verdosa, ca­
racterística), después cámaras diarréicas grisáceas. Tenían 
además cólicos violentos, y su vientre estaba más ó ménos 
retraído.

Terminada la crisis á la hora próximamente, se acosta­
ban los animales, caían en colapso y dormían. Al desper­
tar estaban alegres como de ordinario, comían con apetito 
y nada revelaba los sufrimientos de la víspera. La autop­
sia de los que sucumbieron rápidamente á consecuencia 
de una inyección iatra-venosa de sulfato de cobre puso de 
manifiesto alteraciones evidentes, de naturaleza imlama- 
toria, en la mucosa del estómago y en la de los intestinos.

Es, pues, bastante clara la inocuidad de las sales de 
cobre, y se espliea por un lado por su eliminación inme­
diata por los vómitos, y por otro por su acumulación en 
el hígado y en los riñones. Pero debemos recordar que la 
acción de esta sal puede tornarse á la larga más ó menos 
nociva por los accidentes y alteraciones consecutivas pro­
vocadas por el contacto incesante del compuesto químico 
con los tejidos con que se pone en relación inmediata.

Dr . Ramón Serret.

REAL ACADEMIA DE MEDICINA.

Sesión literaria del 1.® de Marzo de 1377.

Leída y aprobada el acta de la sesión anterior, se dió 
cuenta de las comunicaciones y obras recibidas.

El Sr. Llórente comunicó á la Academia la obsorvacioa 
de un tumor osteosarcomatoso que ap areció en la rama 
derecha de la mandíbula de una muía, y que fué ostirpado 
estrayóndose de él una base huesosa de más de un pió 
cuadrado de superficie, y de la forma de una estalactita 6 
madrépora, que presentó á los señores académicos y al pú­
blico.

También presentó un cálculo encontrado en el ventrícu­
lo izquierdo del corazón de una yegua. Estaba formado 
de carbonato y de fosfato de cal y tenia el tamaño de uoa 
nuez pequeña.

El Sr. Cortejarena dió cuenta de un hecho clínico. R©* 
fíéreso, dijo, á un hombre robusto que, sin causa conocida, 
empezó á sentir un tumor en la corva; haciendo luego un 
dia un ejercicio de fuerza sintió dolor en este tumor; des­
pués se le fuá aumentando y molestándole cada vez más. 
Usó varios remedios, inclusas las aguas sulfurosas, hasta 
que entró en la clínica hace un mes. El tumor era lobu­
lado, blando, adherido, inmóvil, libre respecto de la piel' 
había dolores tensivos, no punzantes ni lancinantes. Se 
indagó sí había pulsaciones ó ruido dentro del tumor, y 
no se halló indicio alguno, ni se aclaró el diagnóstico 
la aplicación del esfigmógrafo y del torniquete sobre la ar­
teria principal del miembro.

Era, pues, el diagnóstico muy oscuro, y profesores muy 
competentes consultados al efecto se inclinaron á creer que 
existía un aneurisma difuso, apoyándose en pulsaciones y 
hasta en ruidos procedentes, como se vió luego, de la arte­
ria poplítea que pasaba distendida por la parte interior del 
tumor. Otros admitían más bien un tumor sólido sarcoma- 
toso. Inclinándome, añadió el Sr. Cortejarena, á esta últi­
ma opinión, no me era posible apelar á una punción esplo- 
radora por la inutilidad ó los perjuicios que podían sobre­
venir. Se proponía por alguno ensayar la ligadura de la ar 
teria femoral, con lo cual, ó se curaría el tumor si era 
aaeurismático, ó de lo contrario resultaría más claramente 
indicada la amputación; pero creí que esta se haría enton' 
ces en condiciones muy desventajosas. Finalmente, en vis­
ta del rápido incremento que iba tomando el tumor, me de-
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cidí a practicar la amputación por el tercio medio del
uS 10 •
MamrestÓ en seguida el tumor, que era, en efecto, sarco- 

matoso, de volumen enorme, pasando sobre ól distendidos 
108 vasos y nervios de la corva.

Se dió cuenta del modelo de un tumor ovárico estirpa- 
do, remitido por el Dr. Gómez Torres, con una Memoria 
que paso para su informe á la sección de cirujía.

Lontmuúse luego la discusión sobre tumores malignos, 
y usó de la palabra el Sr. Alonso para hacer, dijo, algu­
nas indicaciones sobre las ideas expuestas por el señor 
i», bedenco Rubio acerca del particular.

Empozó tributando el merecido elogio á los esfuerzos 
hechos por el br. Rubio para ilustrar la cuestión que se 
uebate y favorecer el progreso de la ciencia.

Acerca de la ley de inclusión de todas las cosas, propues­
ta por el br. Rubio, dijo que lo ofrecía algunos reparos su 
arlmision, porque es propia do un sistema panteístico, y en 
losolfa no puede prevalecer en el terreno de lo existente 

A j^^*°rcion, sino uoa ley de simple dependencia. 
Analizó después la clasificación propuesta por el Sr. Ru- 

nio; manifestó que en su concepto no cuadraba bien con 
° tfue guiaba á su autor, porque sólo

ponía decirse que eran más complicados los tumores colo- 
os en el círculo más estenso, pero sin reinar la identi- 

uaa específica que parece indicar la clasificación por 
u os, distintos sólo por ser más ó ménos grandes.

Anadió que dicha clasificación no se funda en una base 
ica, como todas las clasificacioues científicas, así en bo- 

amca como en zoología, en mineralogía, en anatomía, on 
mnf j.*'®-’. ®tno que el Sr. Rubio desecha sin bastante 

ODivü la diyisiOQ en tumores benignos, malignos y mixtos, 
constituirla no se vale de un criterio fijo y bien 

justincado. Sostuvo que la palabra tumor era preferible 
que no tiene siquiera uoa significación 

miP II y advirtió que los epi-pato-histos son lo
lue llamamos tumores beniguos con ventajas conocidas 
para la practica.
narol* subhvisioaes, añadió, en ecto yendo epi-liistos, 
parecen fundadas sobro una base fisiológica, y, sin embar- 
8 »SI se düsarrollan estos tumores en ciertas cavidades 
1 edan Causar la muerte en muchos casos.

Jigniú analizando la clasificación, y no encontró utiii- 
J-Jd practica alguna en la sustitución do los nuevos nom- 

es a los antiguos; in hcó que en la segunda clase variaba
iínia y sustituía el patológico al

O ógico. Dijo que estos tumores erau los diatésicos, v 
alia mas distinguirlos, soguu que fueran reumáticos, es- 

croiulosos, «ifilíticos, etc.
Vi n? clase, la del círculo mayor, manifestó que
¿ o  ii^R Uf optaba ni_ la idea fistológb.a ui la patológica, 
lum ^  ^ éxito do la -enfermedad: estos son los

mores malignos ó cancerosos. Dijo que no era bastante 
Peei<».'’a malaxibilidad para separar dos es­
te tumores, y que el epitelioma no es necesariamea-
loB nnr ’ estirpacion pueden curarse“ Enfermos.

bastante para au-
Por catalogo de las voces técnicas con las propuestas 
ofrcH construcción, nocciau utilidad práctica.

cuanto á la baso d© la clasifi- 
® Dos/ ®*'°Plenient0 anatómica, no podía servir sino

^ te n o n , y que es preferible siempre el criterio clínico.

discurso del Sr. Alonso, y habiendo tras- 
«« la hora de reglamento, so levantó la sesión.

E¿ Secretario ,
Ma t ía s  N ie t o  S bru a k o .

MONTE-PIO FACULTATIVO.

Memoria r ciienCa general correspondien­
te al segundo semestre del año próximo 
pasado de 1S96, que la Junta directiva 
del Monte pío facultativo, presenta á la 
de Apoderados para su examen y aproba­
ción*

Señores a po d era d o s :

En cumplimiento de lo dispuasto en el articulo 124 del 
Reglamento, la Junta directiva tiene la honra de elevar al 
conocimiento de esa superior de Apoderados el estado eco­
nómico y administrativo del Monte-pío al terminar el se­
gundo semestre del año próximo pasado.

En este período han fallecido D. Guillermo Cr>mpagDÍ y 
Labajo, D. José Rafales. D. Luis de Reyna y Morales, y 
D. Vicente Terrón y Moles, dejando todos derecho d pen­
sión.

Ha sido baja D. Manuel Piñeiro, por no haber abonado 
los dos primeros plazos de su cuota de entrada, y quedado 
en suspenso D. Manuel López Laza, do la Delegada de 
Madrid, que ha salido para Ultramar.

Se han declarado las pensiones solicitadas por doña Isa­
bel Labajo y Eran, viuda del sócio D. Guillermo Compag- 
ni j  Labajo, con el haber anual de 3.240 reales, y por 
doña Bernarda Lafucnto, viuda del sócio D. José Rafales, 
con el de 2.160 rs.; y también se han concedido las de ju ­
bilación en favor de los sóeios D. José Parga y Martínez y 
D. Antonio Verástegui y Graells,’ con el haber anual de 
2.240 reales cada una.

Da todo lo cual resulta, que. al finalizar el semestre an­
terior, se hallaban inscritos 276 sóeios, y que había 106 
pensiones que, con las cuatro declaradas en el mismo pe­
riodo, componen un total de 110,

Cuidadosa siempre esa Juma del fiel cumplimiento de 
sus obligaciones, y animada del mismo espíritu de previ­
sión que en semestres anteriores, vista la imposibilidad de 
hacer efectivo el cobro de los cupones del capital social 
vencidos á fin del anterior semestre, acordó su enajenación 
en 20 de Noviembre de 1876, prévia la oportuna consulta 
de esta Directiva; la cual, encargada de la ejecución del 
acuerdo, le llevó á efecto, por medio del Tesorero general 
y cô n la debida intervención del agente de cambios D. Cár- 
los Giménez Bretón, al cambio de 78 por 100 daño, dando 
por resultado la suma de 15.978 reales y 24 céntimos, re­
bajados los derechos del Agente.

La recaudación del dividen lo 32°, que ha correspondido 
satisfacer á ios sóeios en este semestre, ha ascendido á la 
cantidad de 55.640 reales 69 céntimos, y la de cuota do 
entrada de los que se hullau pendientes de este pago, á la 
de 1.039 reales; á cuyas partidas hay que agregar 48 rea­
les por iudemnizacioQ de gastos do expedientes.

Unidas estas sumas á la existencia del semestre ante­
rior. quo fue do 8.056 rs. y 25 céntimos, con más la do 
1.000 reales que la Sociedad de arquitectos abona por el 
alquiler de las habitaciones que se la tienen cedidas para 
celebrar sus juntas, y la de 15.978 reales y 24 céntimos 
producto de la enageoacion de los cupones de las obliga­
ciones de ferro-carriles vencidos en 30 de Junio último 
forman un total de 81.762 reales y 18 céntimos. ’

Por la cuenta que aiompaña se enterará la Junta de quo 
los gastos de sostenimiento de la Sociedad en dicho semes­
tre han ascendido á la cantidad de 6.762 reales y 35 cén­
timos; que sumados con la de 3.636 reales y 95 céntimos 
que ha impórtalo el pago do las pensionistas que no ha­
bían acudido á cobrar su haber en el anterior semestre, 
según se expresó en la Memoria anterior, y la de 339 reales 
y 45 céntimos abonados á las Delegadas do Barcelona, Va­
lencia y Santander, con las que la Tesorería general había 
quedado en déficit en el último semestre, forman un totalAyuntamiento de Madrid
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de 10.738 reales y 76 céntimos; quedando en depósito en 
la Delegada de Madrid la cantidad de 305 reales y 52 cén­
timos, pertenecientes á la pensionista número 115, inclui­
da en la cuenta anterior, por no haberse presentado á re­
cocer su haber.  ̂ . , , ,

La Junta no ha podido hacer efectivo el importe de los 
cupones de Bonos que hay depositados en el Banco de Ls- 
paña, vencidos en 30 de Junio último, porque al acudir á 
reclamarlos para su enajenación, los habla ya presentado 
el Banco al Tesoro para su cobro, que aun no ha realizado,

Cuenta eeneral eorrespondlento "
do aemestr© del año pasado d©

C A R G O . Rvfl. Ca.

Por existencia de U cuenta anterior 8.056,

En vista de este contratiempo, acordó la Junta retirar
los cupones correspondientes al semestre á que se refiere 
esta Memoria en equivalencia para el reparto de los del 30 
de Junio; pero no habiéndose realizado su importe hasta el 
dia 17 de Enero por esperar mejor cambio, debía figurar 
esta partida en el actual semestre y no en la existencia
del anterior. ,

Teniendo, pues, á la vístalos datos expuestos, y resul­
tando una existencia en fm de Diciembre ultimo de 71.0J3 
reales y 42 eénts., procedió, en cumplimiento de las dispo­
siciones vigentes, á calcular el descuento que debía hacerse 
en los haberes de las pensiones para el pago que, con ar­
reglo á las mismas, habia que abrir en los ocho últimos días 
del mes pasado; y en atención á que los gastos presupues­
tados, con aprobación de esa Junta de Apoderados, para el 
sostenimiento de la Sociedad en el semestre actual, ascien­
den ú la cantidad de 7.050 reales, acordó descontar esta 
vez el cincuenta por ciento, contando con la necesidad de 
quedar con un pequeño sobrante en arcas para algún gasto

I ü l  C A  I f t t C l  J v / l d  U C  l '»  C  I  £ Q

Recaudado por dividendo...................................  • ’■ J __ ___ ..................................................................  1.^05Id. por cuota de entrada.
Por índemnizacioQ de gastos de expedientes...
Id. de la Sociedad de arquitectos por la cesión 

de una parte del local......................... ,••••.**
Id. (lela venia de los cupones de las Obligacio­

nes del Estado para la subvención de ferro­
carriles, vencidos en 30 de Junio ü'timo, al 
tipo que expre.®a 'a Memoria, descontados los 
derechos del Agente.......................................

48

\ 000

4 5.978,Í4

T otal..........................  81.762.18

D A T A .

imprevisto. t • -d
También acordó abonar á los pensionistas D. José Farga

y Martínez, D. Antonio Verástegui y Graells y doña Isabel

Satisfecho por sueldos de empleados......... ..
Id. por alquiler de casa......................................
Id por pensiones atrasadas.................................
Id. por los gastos de las Juntas delegadas..----
Id. Dor franqueo y correspondencia de la Direc •

.................................................................... ..............
Id por gastos de casa y oficina..........................
Id. por impresiones... . . . .  • • • .......... ......... . • •
Id. por derechos de custodia de los valores de­

positados en el Banco.....................................
Abonado á las Delegadas de Barcelona, Valen* 

cia y Santander, por alcance á su favor de la 
cuenta del anterior semestre.........................

3 100 
2.250 
3.636,95 

589

63,06
429,06

88

243,26

339,45

Labajo y Bran, cuyas pensiones se hablan producido en el 
anterior semestre, la parte que hubiaseu devenido  eu 
tiempo anterior á la reforma, con arreglo al derecho esta­
blecido en el artículo 15 de los Estatutos, y lo posterior­
mente devengado con el descuento que en aquella se in­
dica. y  dispuso asimismo la inclusión en nómina para el 
pago, de las pensiones número 134 y 135 declaradas en 16 
de Enero próximo pasado, con arreglo áio  prevenido en las 
últimas Instrucciones.

En virtud de los anteriores acuerdos, se abrió en las te­
sorerías el pago de las pensiones en los ocho últimos días 
del mes de Enero, según las disposiciones vigentes en la
actualidad; cuyo importe total, con el 
tal expresado, ha ascendido á la cantidad de 59.29* reales 
Y 76 céntimos, quedando por lo tanto una existencia de 
11.728 reales y 66 céntimos, la cual ha de hacer frente a 
los 7.050 reales calculados para gastos de sostenimiento 
de la Sociedad en el actual semestre y los eventuales que
pudieran ocurrirse. ,  ̂  ̂  ̂ ,

Lo que do esto románente resulto sobrante en la cuenta 
del actual semestre, so aumentará al haber repartible en
el inmediato. . j j

La Sociedad ha entrado, pues, en el período de la refor­
ma que las críticas circunstancias del Tesoro publico han 
hecho necesaria. El sacrificio impuesto ha tenido que ser 
muy sensible; pero contando, como se puede contar en vista 
de lo que arroja esta Memoria, con la constancia do los 
asociados, y con el aumento que en adelante ha de. Uner

Total............................. 10.738,16

R E S G M E N .

Importa el cargo................................................... f S ’ie
Id. la data ............................................................  10.738,

Existencia en 1.' de Enero..................... ............ 71.023,42

PORM ENOa DE ESTA EXISTENCIA.

1.886,36
13.937,36

En poder del Tesorero general..
En Tesorería general, conforme 

á lo prevenido en los artículos
38 y 39 de los Estatutos........  12.051

En la Delegada de Madrid....................... ..........
Barcelona.. . .
Granana........
Santander.. . .
Valencia.........
Valladolid . . . .
Zaragoza.. . . .

En Secretaría general para gastos

3*.110,16
1.242.15

2.l2t.80 
2.138,2 
9 370,03

432,22

T o t a l  i g u a l , 71.023,42

Calculado, según esta existencia y el importe de las peO' 
siones que liabian de satisfacerse con arreglo á los dalos qu® 
e n  la Memoria se expresan, en 50 por 100 el descaen

- row'

tamo, una UO lo. y «w --
. gastos de sostenimiento de la Sociedad en el actual 

' ' ' 's n a s  clases facultativas so inspiraran en el sentimiento ' tre , que ascienden á la suma de 7.050 rs., y alguno i
filantrópico de esta Institución y en el espíritu de previsión I previsto que pudiera ocurrir. , ,  ,.p,cuardos
nue debe animar á todo jefe de una familin, el porvenir de | Además quedan en el arca de la Directiva los lesgua
psta Sociedad, sólo truncado por las hondas perturbaciones de los efectos públicos depositados eu el Banco do

«1 l .t atravesado, se Dodria levantar á mucha consistentes en 1.045 Obligaciones del Estado [g-que el pais ha 
mayor altura.

Madrid 6 de Febrero do 1877.—El Presidente, Tomás pío, á
vención de ferro-carriles de la pertenencia de este

saber: 1.026 de á 2.000 rs. v 19 de á 20.000 r6*_
Saúl i

chez de Ucana. numeración se halla publicada en Memorias

•egí

leb;
Ayuntamiento de Madrid
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un

Os.
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000
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100
.250
.636,93
589

63,05
429,06
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243,26
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0.738,"je

1 . 7 6 2 , 1 8

0.738,76
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3.937,36

17.861,49
3.110,76
I , 242.75 

818.78
2.121,80 
2.138,2 
9 370,03 

432.22

I I .  023,42

isguardo®
fspafi**’

ara sub'
, Moolfl" 
000 re»' 
0 0 ,
iteriores»

siendo su valor nominal el de las primeras de 2.432.000 
reales, y el de los segundos de 232.000 rs.

Total valor en reales nominales, 2.664.000.
Madrid 6 de Febrero de 1877.—E»l Presidente, Tomás 

Santero y Moreno.—El Contador general, Manuel Iglesias 
y Diaz.—El Secretario general, Esteban Sánchez de Ocaiia.

JUJNTA DE APODERADOS.

Enterada la Junta y conforme con el dictámen de la Co­
misión de Contabilidad, aprueba en todas sus partes la 
M emoria y  cuen ta  general que preceden, correspondien­
tes al segundo semestre del año próximo pasado de 1876.

Madrid 28 de Febrero de 1877.—El Presidente, Fran­
cisco Alonso y Rubio.—El Secretario, Pablo León y 
Laque.

Lo que por acuerdo de la Junta Directiva se publica para 
conocimiento de la Sociedad.

Madrid 5 de Marzo de 1877.—El Secretario general, 
Esteban Sánchez de Ocaña.

JUNTA DIRECTIVA.
CIKCUI.^B A LAS DELEGADAS.

En atención á que por causas imprevistas no pudo in­
sertarse en el número anterior de E l S ig lo  M é d ic o , pe­
riódico oficial de la Sociedad, la M em oria  y  cuen ta  gene­
ral de que ha do darse conocimiento á los sócLos en las 
Juntas generales de distrito, convocadas para el dia 18 del 
corriente, la Directiva ha acordado diferirlas para el dia 23 
del mismo, á fin de que en ellas puedan leerse los expre­
sados documentos, escepto ia de Madrid, que podrá tener 
efecto en el ya anunciado.

Madrid 14 de Marzo de 1877.—El Presidente, Tomás 
Santero y Moreno.—El Secretario genera!, Estéban Sán­
chez de Ocaña.

J u n t a  d e l e g a d a  d e  M a d r id .

En cumplimiento de lo dispuesto por la Junta directiva, 
con fecha 5 del actual, la Junta general de este distrito se 
reúne el domingo 18, á las dos de la tarde, en el local del 
Monte-pío facultativo, calle de Sevilla, núm. 14, cuarto prin­
cipal de la segunda escalera, para leer la M em ria y  cwentcb 
dineral correspondiente al semestre anterior y proceder des­
pees á la elección de los cargos de Tesorero y Secretario y 
los dos vocales más antiguos que corresponde verificar con 
arreglo á lo dispuesto en el arl. 128 del reglamento.

bo que se publica para conoriiniento de los .socios á fin de 
'lee se sirvan concurrir.

Madrid 15 de Marzo de 1877.—El Presidente, Bernardo 
Martin Sacristán. —El Secretario, Javier Santero.

SECRETARIA GENERAL.

RüOUÍUDO DEL PAGO DE DIVIDENDO.

Se recuerda á los sucios que el último día de este mes lef- 
luina el plazo EXXEAOnDiNARio del pago de dividendo que se 
®stá realizando, para evitarles los perjuicios que de no veri­
ficarlo se les habrían de irrogar.

Bl pago se ha de hacer en las tesorerías de las Juntas de­
lgadas correspondientes, ó per libranza á favor del Tesorero 
fie la de Madrid D. José Pont y Martí, dirigiéndola al presi- 
fiente del Monte«pío en la oficina de la Sociedad, calle de 
avilla, núiu. 14, cuailo principal de la segunda escalera.
Madrid 16 de Marzo de 1877.—El Secretario general, Es- 

^cban Sánchez de Ocaña.

VARIEDADES.
KiOs skoptzy.

Entre las numerosas sectas religiosas que pueblan la 
Rusia, hay una cuyos miembros, como medio de santificar­
se, preconizan ypractican mutilaciones características, va­
riables según los sexos, pero que siempre recaen sobre los 
órganos sexuales. Ante tan singular herejía, el Gobierno 
ruso se ha visto precisado á intervenir, y en la actualidad 
la ley condena á los s k o p tz y  á trabajos forzados en las 
más apartadas provincias de la Siberia. Sobre esta secta ha 
publicad ) una Memoria el Dr. E. Pélilcan, consejero pri­
vado del imperio, presidente del Consejo de medicina, etc,, 
y de ella vamos á entresacar lo que es esa secta, sus 
prácticas especiales y sus consecuencias, todo lo cual ha 
de interesar vivamente á los suscritores de nuestro pe­
riódico.

Los s k o p tz y ,  es decir, los castrados, para que todos los 
entiendan, ó p a lom as b lancas  como ellos se llaman, pro­
ceden de otra secta, los k h l i s t i  ó flagelantes, cuyo proce­
dimiento para domar la carne consistía en azotarse. El in­
ventor de la nueva secta fuó, en 1757, un sugeto de Orloff, 
Andrés Iwanow, que reclutó trece y les operó él mismo. 
Pero el verdadero fundador, el verdadero heresiarca, es 
cierto K o n d ra ti S se liva n o w , de quien recibió tal impulso 
la secta, que llamó la atención del Gobierno. Iwanow mu­
rió en Siberia, pero Sseiiwanow, más afortunado ó más há­
bil, se ocultó en Tambow, donde continuó su propaganda 
de acuerdo con Schilow. Su arresto ulterior en Moscou, y la 
condena á los trabajos forzados á la mayor parte de sus 
discípulos no detuvieron los progresos de la secta; tan 
sólo Sseiiwanow pasó al rango de Salvador, de H ijo  de 
D io s. Pablo I le hizo venir de Siberia y le encerró, des­
pués de haberle visto, en un manicomio. Más tarde, en 
tiempo de Alejandro I, fué pnesto en libertad, y aprove- 
chácdose de la tolerancia general, empezó á reunir en su 
casa, en la celeste Sion, en la nueva Jerusalem. á los sec­
tarios. Bien pronto hubo s k o p tz y  en toda Rusia, en la ca­
pital y en la más apartada aldea. Las entrevistas do Sseli- 
wanow con los emperadores Pablo y Alejandro, sugirió á 
algunos adeptos la idea de considerarle como el emperador 
Pedro III. Al mismo tiempo aparecía la madre de Dios, 
una aldeana de Lebedjan, Katassanowa, de rara belleza, 
que fingía ser la gran duquesa Ana Feodarowna ó la hija 
del czar Pablo. El color político que se dió á la secta, le 
valió muchas persecuciones; preso Sseiiwanow, murió en 
1832, con buen número de sus discípulos, en un convento 
que les servia de prisión.

Estaba constituida la leyenda. Para los skoptzy, Sseli- 
wanow, el Cristo, el Salvador, el hijo de Dios, es Pe­
dro III, nacido en Holstein por obra y gracia del Espíritu- 
Santo, de la emperatriz Isabel Pétrowna, virgen inmacula­
da, la cual á los dos años de su reinado abandonó el trono 
á una de sus amigas y fué á morir en Orloff con el nombre 
de Akulina Iwanowna. Pedro III, el Cristo Skopetz, se 
casó á su regreso á Rusia con Catalina II, que reconocien­
do la impotencia de su marido conspiró contra su vida, 
mas este se escapó, y entonces dieron principio sus pere­
grinaciones, predicando la necesidad del bautismo de fuego, 
haciendo numerosas castraciones. Por último, después de 
muchas peripecias, fué encerrado el Salvador en un claus­
tro, pero vivo aun y vendrá do la Francia o de la Siberia 
con sus ejércitos para ocupar el trono de todas las Rusias, 
abrir el juicio final y castrar á todo el Universo. Antes de 
su segunda aparición debía venir el Antecristo, que se ma­
nifestó bajo la forma de Napoleón I, bastardo del diablo y 
de Catalina II; en la actualidad está preso en Turquía, do 
donde vendrá convertido, esto es, castrado.

Animados de la convicción de que el Cristo vendrá 
cuando su número llegue á la cifra apocalíptica do 144.000, 
los skoptzy so distinguen por un ardor de proletismo pro­
pio sólo de su secta, y procuran por todos los medios ima-Ayuntamiento de Madrid
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ginables aumentar su número. Primero se esfuerzan en mi­
nar la fé en la Iglesia ortotloxa, y la educación religiosa de 
las masas los dispensa de grandes esfuerzos de dialéctica. 
Su principal argumento consiste en hacer resaltar cuán 
poco conforme está con las doctrinas que profesan, la con­
ducía de los creyentes ortodoxos y de Los sacerdotes, y en 
poner frente d sus costumbres relajadas, la vida casta, los 
ayunos continuos, la abstinencia de los licores y el aleja­
miento de las fiestas, propio todo de los s k o p tz y .  De su 
austeridad deduce el novicio la verdad de su religión, y 
para ingresar en ella sólo una cosa le detiene^ lo necesidad 
de la castración. Entónces recurren á argumentos apropia­
dos á las circunstancias. A los que creen en los textos, les 
prodigan las citas tomadas de la Santa Biblia, de los libros 
sagrados. En cuanto á las consecuencias de la operación 
y á los dolores que causa, se consideran como un martirio 
voluntario y meritorio, y las persecuciones a que se espo- 
nen, como la lucha del espíritu del mal contra el espíritu del 
bien. En otros casos los s k o p tz y  ofrecen dinero, visitan á 
los penados y so pretcsto de darles limosna les operan. 
Otro método de propaganda, más complicado y más largo, 
consiste en prestar dinero á gentes necesitadas, y llegado 
el momento en que estas no pueden satisfacer su deuda, 
1< s obligan á optar entre la ruina absoluta para ellas y sus 
familias ó la iniciación en la secta. Hay otro sistema que 
consiste en tomar por criados, ó mejor en comprar niños y 
muchachos, dándoles por salario unalto precio, hasta 1.000 
rublos.

Bajo el punto de vista comercial, la secta de los skoptzy 
constituye una asociación muy compacta, y dispone de 
grandes capitales. Los principales centros de sus operacio­
nes financieras son Moscou, San Petersburgo, Odessa y Bu- 
charest.

Para comunicar entre sí, recurren los skoptzy á los me­
dios ordinarios y á otros procedimientos de su invención, 
tal como trasmitir oralmonte sus comunicaciones á m is io ­
neros  que van de un punto á otro ó permanecen siempre 
en el mismo, y por ellos conocen todo lo que pasa en el 
interior de la secta y las medidas que adopta el gobierno.

L s skoptzy tienen de común con los eunucos de Orien­
te la extremada pasión por las riquezas, exaltada aun más 
por las necesidades de la propaganda. Esta sed de oro les 
arrastra á cometer toda suerte de delitos en favor siempre 
de la secia; por lo demás, son honrados, trabajadores, y 
llevan una vida regular y ordenada.

Se ignora el número de afiliados á la secta; según los 
datos oficiales, la policía descubrió, desie 1805 á 1871, 
5.444, de los cuales 3.979 eran hombres, y mujeres las 
restantes. En ella están representadas todas las clases de 
la sociedad; nobles, soldados, marinos, empleados civiles, 
sacerdotes, artesanos. El culto ortodoxo suministra el ma­
yor número, y después los viejos creyentes, los luteranos, 
los católico-romanos, los mahometanos y los judíos.

El culto de los skoptzy se compone de dos clases de ce­
remonias; las unas ordinarias, habituales, se verifican por 
la Larde de los dias festivos; las otras se celebran los dias 
de recepción de un nuevo adepto.—Las primeras consisten 
en instrucciones religiosas, en cantos, en bailes arreglados 
á estos cantos . en profecías ó predicciones edificantes. 
Estos bailes tienen para los skoptzy un origen divino; son 
los que Jesucristo enseñó á sus apóstoles y ejecutaba Da­
vid, y tienen por objeto debilitar la concupiscencia, apro­
vechando también el esrado nervioso particular que desar­
rollan para hacer menos dolorosa la castración.

Los miembros castrados de la secta llevan el nombre do 
corderos blancos, de blancas p a lo m a s, y se tratan de 
hermanos; los no castrados de m achos cabrios; y los neó­
fitos, de n u evo s corderos.

Como quiera que condenan la aproximación sexual, y 
creen objeto de abominación los órganos genitales, so 
los cortan total ó parcialmente, pues en esto hay grados de 
santidad. Los más perfectos no tienen pene, ni testículos, 
ni escroto; la operación se hace de un sólo golpe, ó para 
que sea ménos peligrosa, en dos tiempos, y deja, según los

casos, una cicatriz común ó dos separadas por un colgajo 
de piel s mu. A veces queda un pedazo de pene. Los some­
tidos á la primera purificación, sólo se amputan los tes­
tículos y el escroto. Los menos fervientes no se quitan más 
que un testículo, pero esto es raro.

El procedimiento que siguen es de los más sencillos: se 
cojen con una roano los órganos genitales, y se cortan con 
la otra, por medio de un hierro candente, como en los pri­
meros tiempos de la secta, ó de un instrumento cortante. 
Como complemento de la castración, se hallan en algunos 
cicatrices, eu forma de cruz, eu los hombros, en las axilas, 
en el vientre, en los lomos, en la región sacra y  en los 
miembros inferiores; á los que las llevan en la pelvis y en 
los muslos se les confiere el titulo <\%amjel de cinco alas, 
y de ángel de seis a las  á los que las llevan también en 
los omoplatos, en la parte anterior de los hombros y en la 
espalda.

En la actualidad nada de positivo se sabe acerca del lu­
gar ó sitio destinado á verificar estas mutila'iones, ni sobre 
las circunstancias de la operación: lo que se sabe es que, á 
pesar de los groseros instrumentos que emplean, de la bru­
talidad del procedimiento operatorio y de la ignorancia de 
los operadores, rara vez produce la muerte la castración de 
los skoptzy.

Las consecuencias de la castración varían, según la natu­
raleza de las mutilaciones. Si sólo se les ha amputado el 
pene, las consecuencias locales, independientes déla época 
en que se hizo la operación, se refieren á la micción, y 
estos individuos se ven obligados á llevar en el conducto 
de la uretra un clavo de zinc ó plomo para oponerse á U 
escrecioo involuntaria de orina.

En los skoptzy so hallan las modificaciones habituales 
que esperimenta el organismo por el mero hecho de la 
castración. Si esta se verificó en la infancia, el timbre d® 
la voz es siempre el de esa edad, y jamás su rostro se cu 
bre de pelo. El cuerpo se afemina; se estrechan los hom­
bros, se ensancha la pélvis, aumenta el tejido adiposo, s® 
redondean las formas, etc., etc.

Estas modificaciones no se limitan á la parto física, sino 
que recaeu también sobre la parte moral y sobre la inteli­
gencia. Los skoptzy no son hombres superiores en ningún 
género, son egoístas, sin que se pueda decir si esto es efec­
to de la castración ó resultado de sus doctrinas.

Las mutilaciones que hacen sufrir á las mujeres tieneu 
el mismo objeto que Us de los hombres. No se conoce, sin 
embargo, ningún ejemplo de estirpacion de los ovarios, 
siendo las operaciones que eu ellas se practican las siguieU' 
tes; 1.®, la ablación, por el hierro canieute ó los cáusti­
cos. de un pezón, ó á veces de los dos; 2.**, la amputaciou 
de todo ó parte de una de las mamas ó do ambas; 3.", 
versas muescas, principalmente en los senos; 4.* la cslir- 
pación de las ninfas ó de estas y el clltoris, 5.®, la estir- 
pación de las ninfas, del cUtoris y de la parte superior de 
los grandes lábios, dando por resultado una cicatriz irregu­
lar, que estrecha considerablemente la vulva. Todas este® 
operaciones no ha-.on más que debilitar la seo8Íbilida'\J 
quizás la inclinación al cóito, y oponer obstáculos mecáui- 
cos más ó ménos gran les á las relaciones sexuales y  ̂
parto. Respecto á los efectos generales sobre la constitu­
ción, son muy notabUís; y á causa de la estrecha simpad® 
de las mamas coa el útero, su ablución equivale casi á ““ 
verdaderi castración, pues disminuye la aptitud para 
concepción y el placer que se esperimenta en el cóito-

Tal es, lector queriio, esta secta, cuya historia y dO®' 
Lumbres ligeramente acabamos de dar á conocer.

S.

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA.
Esitado sanlíarto de Madrid.

O bservaciones m eteorológicas de la  s e m a n a .^  
barométrica máxima, 711,42; Tnínima, 699,70.—Temí*®Ayuntamiento de Madrid
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ratura máxima. 23,3; mínima, 5 ,7 .—Vientos dominan­
tes, N-N-E., E-W-E. y O -S -0 .

]No han silo muy abundantes las inflamaciones agudas 
pulmonales y bronquiales, como tampoco las de las sero­
sas, habiemlu continuado las que existían desde la semana 
anterior con una marcha franca; los reumatismos agudos 
se han sostenido con el mismo carácter que tenian, y han 
aumentado las exacerbaciones de los crónicos. Las fiebres 
gástricas, gástrico-biliosas, los catarros intestinales, las 
colitis, etc., han aparecido en mayor número, habiéndose 
también hecbo más frecuentes las epistaxis, hemoptisis y 
ñujos hemorroidales.

La mortalidad mayor ha correspondido á las enfermeda­
des crónicas de los órganos respiratorios.

-AUU'’*

Sres. Directores de E l S iglo  M édico .

Muy señores míos y de mi consideración: Aun cuando 
8ea abusando de su eseesiva condescendencia, han de per­
mitirme una ligera rectiíicacion al comunicado que han 
publicado Vds. del Dr. ü . Tomás Santero, en el número 
de su ilustrado periódico, correspondiente al dia 10 del 
corriente mes.

Les da las gracias por ello, y se repite suyo afectísimo, 
S. S. Q. B. SS. M.VI.

Anastasio García López.
Madrid 14 de Marzo de 1877.
Al contestar con mi articulo anterior á los escritos de 

los Sres. Santero y üsiariz, fué mi propósito esplicar el 
acuerdo de la Heal Academia de Medicina cuando aprobó 
se me adjudicase el premio Kubio, y paienlizar lo injusto 
de ciertas caliucaciones que hacia de esta corpuraciou, en 
mi concepto oiensivas para su uiguidad y prestigio, el ar­
ticulo de los A n a le s  de C iencias M ed icas. Sobre este 
particular aiiadire úuicamente, que eu ioa cuerpos delibe­
rantes, desde la*> asamoleas legislativas hasta las más ia- 
signuicdnttís sucieiades, en el momento que toman un 
acuerno, este pierde ya el carácter de aprobado por una­
nimidad ó por mayoría m asé menos numerosa; y no ha 
sido, por lo tanto, la mayoría de la lleai Academia quien 

ha otorgado el premio, sino la corporación entera, no 
siendo perimeute la exigencia del Dr. Santero para que 
Cüustuse en el acta ia circunstancia de no habérseme con­
cedido por unanimidad. De la misma manera que cuando 
premio su obra con siete votos en contra, según ha dicho 
na periódico, no por haber obtenido solo mayoría dejaba 

Ser la Keal Academia en su integridad esenciaimence 
nioral la que utorgaua el premio al Dr. Santero.

Mas como mi autiguü y respetado maestro se ha creído 
el deber ue publicar otro comuaicado, no puedo menos 

n® darle algunas esplicaciunes acerca de ios estremos que 
Contiene. Al recuraar uua critica que yo hice de su clínica 
y de su practica medicas, en un liüro litulalo: C artas cri- 
t̂ <̂ as subre la  m ed icina  y  lo sm ed ico s , publicado en Í871, 
6ra mas bien para contesar yo mismo ia dureza de aquella 
n̂ Hica, escrita eu una época de mi vida profesional con- 
•ngrada por entonces á ia lucha activa y enérgica da doc- 
riuas iilosóticü-médicas que se disputaban el dominio de 
n ciencia. Me complace saber, y así lo presumía, que esto 

no entro para aaüa en la actitud del Dr. Santero en la Real 
Acaiemi^ al impugnar se me concediera al premio Rubio.

Por lo demás, como el Dr. Santero, por su s  c irc u n s­
pectas especiales, n i  puede n i  debe en trar en U  po te-  

eitca á  que poco d iscre tam en te  le convido; y por otra 
Como tam poco m e concede a u to rid a d  en d tscu sio -  

de esta  n a tu ra le za , queda terminada esta cuestión, y 
3 Cüuveucidisimo de que el Dr. Santero tiene razón en 
Odo y puf opiniones son inlálibles, y que

nicncia está toda encerrada en lo que él sabe y enseña;

así como también de que la Real Academia se ha equivo- 
cado al consi lerar mi obra de fíid ro lo g ia  m éd ica  como 
la de mérito más sobresaliente entre las presentadas al 
concurso. Es la manera de concluir tan enojoso asunto 
para que el Dr. Santero se tranquilice, y no hagamos eter­
na esta polémica.

Es de Vds. afectísimo S. S. Q. B. SS. MM.
Anastasio García López.

CRÓNICA.
Catedráticos de Instituto desegfunda ense­

ñanza. Seln publicado, en l<i Caceta, del viernes 9 del 
coi rieute, el escalafón de estos profesores, q-ie resultan ser 
en númei'o de 599. Es el iii4$ antiguo de todos, y lleva por 
Idiito el número primero, D.Francisco Clarel y Barrera, que 
desempeña eu B ircelona la asignatura de aritiné ica rnercm- 
lil, y el más moderno D. José ümenez Baeiia, que tiene á su 
cargo en Málaga la de Eeonomia puliiica.

Breve respuesta. La Revista oiontálgica ha publi­
cado, en su ú.iímo numero, un bien esci ito y cortés articulo 
combatiendo, al parecer, así las opiniones del Dr. Andrieu, 
dentista de Paris. que defendimos en el número de 11 de Fe­
brero anterior, como las nue.'iras; pero ha fundado su r é ­
plica eu un supuesto falso. No abogamos nosotros por el 
enciclopedismo que combate; no oreemos que lo sabe todo el 
que tía aprendido soLiuenle á hablar de todo, ni que vale 
más el que mejor charla. Kstiuiainos en mucho las C'pecia* 
lidades; pero teniendo por base la suma entera de conocimien­
tos que constituye la carrera médica.

Intrusos por do quiera. Quéjasenos uno de 
nuestros esuiiiables suscri ^Tes dtík olvido en que tenemos á 
la luuliaud de intrusos que todo lo invaden, y asegura que 
priiicipalmeiHeeii el campo de Cartagena llega ál último grado 
el e?canddio. Los ininislranies, lospraclioames, lus barberos, 
locloe! que quiere ejerce cnn impunidad la nieJ ciña, vi.silando 
eiiiermos y recetaudo como pudiera b,ícenlo el más encope- 
ladudoctur.—Lo propio, y algu más,suee le en Ma lnd mismo, 
comprofesor es .imable, á la vista, crencia y paciencia no ya 
tan solo de as autoridades, sino del Gobierno »upreino. A. más 
de lus Curanderos que se a.iuncian descaradamente en los 
periódicos , hay infinidad de mujeres que van á las casas 
a visitar los eufermus, y sacao, en particular á las ciases 
pobres, el dinero que por otro lado les ahorran las ca«as de 
socorro y la generosa hospitalidad domiciliaria, que dista 
mucho de servir tan sólo para el socorro de lo.s pobre.s. ¿T 
qué le hemos de hacer? ¿Como ha de lograrse que las auto­
ridades tomen como cosa sena y de ímportaocia el castigo 
de lo que considera el Código penal reformado en 1870, como 
una levísima falta qua queda basiaiilemente castigada con 
una mulla de 10 reales? ¿Podrá servir de algo, para atajar 
tan grave daño, que los periódicos se desgañiteu produciendo 
incesantes ciaiuores?

Inoculación del cáncer El Dr. Newínsky re ­
fiere en un periüuicu alemán, un caso de inoculación del 
caucel tueduiar liecha con buen resultado E. tumor se ha­
bla desarrollado en un perro, y quitadas a>gauas partículas 
fueron Colocadas d -;bajo de la piel de otros

Se hiciet ou 37 inoculaciones eu la piel inflamada, sin resul­
tados pusiiivus, y de to hechas eu la piel normal on dos casos 
prendió e cáncer. La herida curó y a los quince dias apare­
ció UQ tumor que &e ulcero más larde. Muerto el animal i  
los ciaco meses, puso de manifiesto la autopsia un tumor can­
ceroso de la piel.

Defunciones. El jueves falleció en esta córte el doc • 
lor D. Jüse Camps y Camps, catedrático y decano de la Fa­
cultad de Farmacia y persona muy apreciada por su ilustra­
ción y escelenies prendas de carácter. Ücupaua el primer 
lu^ar del escaiafüu do ratedrálicos y era por consiguiente el 
profesor mas antiguo en la enseñanza.

También ha f-iilecido nuestro antiguo amigo D. Búas Po- 
lili, profesor muy conocido por su juiciosa y acertada pi ácti • 
ca y subinspector retirado del cuerpo de ¿anidad militar.

Informe favorable. Por la inspección  d e  sa n id a d  
y  subseore iaria  de> iuimsLerio de M i lua s e h i  em itido m for* 
m e favorable  á la instunoia q u e  h a n  elevado los m éd icos do
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la Armada, y que dias a íras publicam os, en soUcilud de que 
se les concedan las plaza de direclores de sanidad de ios 
puertos que vaquen sucesivam ente.

Enseñanza libre. El S r. L oren te , ayudante del 
doctorado <le la Facultad de farm acia, acaba de inaugurar un 
curso de análisis quím ica con aplicación á la m edicina, e a  el 
laboratorio establecido en la calle de Carreias, núm ero  4 4. 
Creemos que sus conferencias han de ser m uy útiles á los 
profesores, médicos que se preparan  paia las próxim as o p o ­
siciones de d ireclores de establecim ientos balnearios.

C r a n e o lo ; ; ia  y  r e s p o n s a b i l id a d .  Parece que 
en  Viena ha producido gran sensación un trabajo  leído por 
el profesor Benedict, cuyo objeto es dem ostrar que nadie 
es responsable de la bondad ó maldad de sus acciones. La 
obra no es más que el dejarro llo  de las ideas vertid as  por él 
en el Congreso de natura listas de G ralz . Después de e x te n ­
sas investigaciones, dice Benedict que loa cráneos del 50 
por 100 de los ladrones p resen tan  alguna sim etría notable.
E n  12 cerebros que exam inó, nueve de asesinos, dos de la
drones de p ’"ofesion y u no  de un falsificador, encontró  en  su 
superficie signos de desarrollo anorm al. Entre las condiciones 
principalm ente observadas en  estos y otros casos análogos, 
cita Benedict como la m ás im portan te  la frecuencia con que 
se encuentra  el cerebelo mal cubierto  por ios lóbulos occi­
pitales. La conclusión á que llega, es que siendo incorreg i 
bles los crim inales por una fatalidad de su organización, el 
b ienestar social, en  vez de débiles castigos, reclam a la rec lu ­
sión perm anente de los delincuentes.

Piedras de las serpientes. Como es sabido, en 
la India, lo mUmo que en Wé|ico, ex iste  la creencia de que 
ciertas piedras usadas por los sacerdotes y encantadores 
cu ran  Us heridas de las serpientes venenosas El Dr. Bealson 
ha conseguido una confidencia de u n  sacerdote, de la cual se 
desprende que la tranquilidad con  q u e  se dejan  m order por 
aquellos reptiles, depende de qne antes les han  eslirpado  los 
dientes y las g lándu las  venenosas, y en  cuanto á las piedras 
santas no son más que pedazos d e  cuerno , que, tratado por 
el ácido acético, se hace absorbente y se adhiere á  tas h e­
ridas.

Todo se aprovecha, Un periódico do San F ra n ­
cisco de California deaeribe las utilidades que u o  negocian­
te de aquella ciudad saca de los perros m uertos. Las pieles 
curtidas se empleí-n en  ta fabricación de guantes; el pelo 
en  las fábricas de tejidos; el esqueleto y las carnes, después 
de m aceradas en  agua caliente, se venden á las fábricas de 
azúcar y se em plean  en polvo para retinar este producto: 
la grasa q u e  sobrenada se incorpora al aceite de hígado de 
bacalao, espendiéndose con esta sustancia medicam entosa.

Enfermedad de los fumadores. M. M auriac, 
médico del Hospital del Mediodía, describe, con el título de 
placa de los fumadores, una enferm edad de la m em brana 
mucosa de la lengua y la boca, que degenerando en  epite- 
liorna es siem pre la causa del cáncer de la lengua y de los 
lábios en  los fum adores. A decir verdad, la idea no es nueva, 
y siem pre ha figurado en la etiología del epitelioma el efecto 
de la irritación producida por el tabaco como capaz de p ro ­
ducir aque la enferm edad.

¡Pobre clase! Bendita la tierra  que es bastante l i­
beral para perm itir la libertad de profesiones; bendita la 
tierra que no opone el m enor obstáculo para que-w» 
qm era, sin titulo alguno, m onte su  gabinete á incom ensura- 
ble a ltu ra  y lo ab ra  al público para la curación de esta ó la 
otra dolencia, cuando no de todas las conocidas y por cono ' 
cer. Bendita, sí, mil veces bendita la tierra  en que tales p ro­
digios se operan . ¿Queréis saber, lectores, el motivo de n u e s ­
tro  júbilo? No e s o tro  que el de habérsenos anunciado por 
un  suscrito r, que hay en c ie r ta  calle, de cuyo nom bre no 
quiero acordarm e, u n  establecimiento de consultas médico 
qu irú rg icas, cuyo jefe facultativo es u n .... señor almacenista 
no há m ucho de papel que ha tenido por conveniente  m u­
dar de oficio. Y otro que se anuncia  con bom bo y platillos 
en la prim era plana de La Correspondencia^ que elabora y 
vende específicos, y que no se sabe que sea médico, ni ciru  
jano, ni farmacéutico, ni nada. Así hay por fo rtuna muchos 
en  esta bendita tie rra : ¿qué había de se r e nosotros sin  esta 
falange de cwanderos é intrnsos’l... ¿Cuándo despertarán  los 
señores subdelegados del letargo en que están  sumidos?

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.
Los que pretendan la vacante de médico t i tu la r  de Car- 

ranque (Toledo) tengan presente: que el que la ha venido 
desem peñando desde hace m as de cinco años ha dimiiido 
por falla de pago, y adem ás que por contar con las simualías 
y el igualalorio de la g ran  m ayoría de los vecinos, piensa 
continuar en  dicho pueblo Para más porm enores dirigirse 
á  D. Manuel Bellon, médico residente en  e l mismo.

VACANTES.
La de m édico-cirujano de Romangordo (Cáceres); su d o ta­

ción 250 pesetas Las soácitudes hasta oM 2 de A bril.
— La de m édico-cirujano de Cihuri (Logroño); su dotación 

2.375 pesetas. Las solicitudes hasta el 20 del actual.
—La de m édico-cirujano de Alhaurin de la T orre; su do­

tación 1.500 pesetas. Las solicitudes basta e l t t  de Abril.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.

PATOLOGÍA Q Ü lR Ú aG lC A  D EL De . A. N É L A T O N .-
f^ c K u i i i la  o d i c l a n ,  e o n s l i l e r a h l o m e n t e  » a n m n t a d a ,  é

l l i i s t r u d n  c o n  n u m e r o s o s  g r a b a d o s ,  vertiúa al castellano 
por los Dres. S e rre t y C arreras. Van publicados los tomos I, 
I I  y I I I  (prim era parte) á  los precios sigu ien tes:
Tomo I . 40 rs . en  M adrid y 44 en provincias.
Tomo I I .  48  -  5 0  -
Tomo I I I  (I.* parte ). 2 0  -  2 2  -

E stá en prensa la s e g u n d a  p a r t e  del tomo III, i l a s t r a d o
e o n  c i e n t o  c l u e n e a t a  g r a b a d o s ,  y SU precio es cl de 20  rs. 

U na vez term inada la obra so aum entara su  precio.
Los pedidos, acom pañados de su im p o rte e n  le tra s , lib ran­

zas del g iro  mutuo ó sellos, se harán  á nom bro de los señores 
S e rre t y C arreras, J a rd in e s , 2o, segundo, derecha, Madrid.

0
BRAS MÉDICAS DE S Y D E N H A M .-T E X T O  LATINO 
y versión caste llana .—So ha publicado el « Tratado de en­

ferm edades agudas» de tan  celebre m édico , form ando un 
magniñeo tomo de unas 37C páginas á  dos colum nas, elegante­
m ente impreso y encuadernado. Hállase de venta en todas las 
principales librerías a l precio de 34 rs. Los pedidos pueden 
hacerse á D. Jo aqu ín  R abanaque, Clavel, 4, p rincipal. Para 
los señores suscritores á El Siglo  Médico  el coste de la  obra 
será  sólo de 30 rs., d irig iéndose á  nom bre de D . L uis Robles, 
M agdalena, 80, segundo.

Tr a t a d o  p r á c t i c o  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  d e
las vias u rinarias , por S ir H enry T hom pson , F . R. C . S., 

traducidas al castellano de ía ú ltim a edición francesa po r don 
P . León y Luque.

Esta obra constará de un  magnífico tomo, ilustrado  con 280 
figuras intercaladas en el texto, y dividido en unos seis cua­
dernos de 10 pliegos (160 páginas) cada uno, con buen papel 
y esm erada im presión.—Precio de cada cuaderno: 2 pesetas 
y 50 cents, en M adrid y 2 pesetas y 75 cents, en provincias, 
franco de porte.

Se han repartido  hasta  el cuaderno 6.“

LA CONFERENCIA SA N ITA RIA  INTERNACIONAL, 
jta-ícelobrada en V iena el año de »874. Sus antecedentes; su 
objeto; su h is to ria ; sus doctrinas y sus conclusiones. Examen 
é im pugnación del «Juicio critico» que D. Luis Planellcs ha 
publicado acerca de la misma, por el D r D. Francisco Mén­
dez Alvaro, Delegado que fue del G obierno español en  la ex­
presada Conferencia.

Un tomo en 8." francos que consta de 291 páginas y cl 
índice.

Se vendo á i  p e s e t a s  en las oficinas do El S iglo  Médico, 
y se rem ito  á provincias haciendo «1 pedido a l A d m i n i s t r a d o r  

de este periódico, y acom pañando le tra  de la  expresada can­
tidad ó lib ranza  del g iro  m utuo.

M AD RID : 1877.—Imprenta de los Srea. Rojos, 
Tudescos, 84, principal.
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GRAGEAS
DE

Mednlla do oro de In fitocicdnd de 
Parniaclu <lo Pnris. — Scpiin los mas ilustres 
médicosjlas GRAGEAS DE íiRGüTINA seemplnan 

^  tv «% ■ r% n  »i 1 r* » »i H facilitar los partos, para
r R u I l T I N n  R D n l F f l N M  combatir los flujos uterinos y las hinchaziones

del ülerus, las methorragias. la epistaxis, las 
disenterias y diarreas crónicas, etc., etc., y la 

solución de ErgoÜna al décimo (Ergotina tO gramos, Agua dísUlada ÍQ0 gramos) es uno de los 
poderosos hemostáticos que posee la Medecina.

GRAGEAS
DE

GELISiCONTÉ
(aeiehace uso de los ferruginosos.

A p r o b a d a *  p o r  l a  A c a d e m i a  d e  m e d i ­
cina d e  P a r l a ,  la cual, dos veces, a 20 ahos de 
intervalo, ha constatado la superioridad que 
tienen sobre los demas ferruginosos solubles 6 
insolubles. Se emplean generalmente para el 
tratamiento de la clorosis, la anemia, la ame- 
norrhea, la icucorrliea y en todos los casas en

DE

L A B E L O N Y E
Mr, Asma, Bronquitis nerviosas. Coqueluche, cte., etc.

Este Jarabe, escelente sedativo y poderoso 
diuritico á lavez, se emplea, hace 30 años, 
con notable éxito por los Médicos de todos los 
paises, contra las enfermedades organicasó no 
orgánicas del corazun, las hydropcsias y la 
mayor parte de las afecciones del pecho y de 
los Bronquios, Pneumonía, Catarro pulmo-

« llepoaito general de «atoa medieamentna < FARMACIA LABEE.01WK« c a l l e  
de Aboukir, OO, en Paris^y en las principales farmacias de todas las cuídades. •

NO MAS FUEGO

%■

ElERM EDADES CONGESTIVAS Y NERVIOSAS.
TEATADAS CON ÉXITO

CON LOS JARABES DE PENNES ET PELISSE,
farmacéuticos químicos, en Parts, rué de Latran, i .

1. * Jarabe de bromuro de a»nonmm, verdaderam ente  eficaz en los caeos s i-  
guionteb: asm a sufocante, congestión cerebral, delirie, h tm ip le z ia , m eningi- 
tÍ8 cróniijs, parálisis, vértigo  y  vómitos prodneidos por el m areo. Precio, 28 j s.

2. ® Jarabe de bromuro de sodium, preconizado con tra  los ataques de ner­
vios, convulsiones, coq u e lu ch e , ec lam psia , h istérico , insom nio , jaqueca, 
nánseaa, neuralg ias, nenrosis y  espasm os.—Precio, 2d rs.

Kota. Desconfiar de las falsifiouciones, y  ex ig ir en  los rótulos de los fra s ­
cos la doble fírm ay  la  m arca de fá b ric a , d ep o sitad a  según la  le y , y  repro­
ducidas en la  no tic ia  que acom paña el producto.

E n  M adrid: por m ayor, A gencia franoo-española. Sordo, 31; po r m enor, 
Sres. Moreno M iquel, Escolar, O rtega y  8. ü c a ñ a . En provincias, los deposi­
tarios de la A gencia  franuo-espafiola.— B arcelona, a r te .  B oriell herm anes.

Recompensa Nacional de 1 6 , 6 0 0  francos
Grande Medalla de ORO á T. Laroelie

I MEDALLA en la Exposición de París 1875

i i

E L I X I R
Conten/ando todos los prínofpfos d« las 3  {¡ulnas.

La Q u in a  L a ro c h e  es u n  Slúcir 
muy agradable y  cuya superioridad 
á los vinos y  d  Zos jarabes de quina  
«stá afirm ada desde vein te  anos 
há, contra el decaimiento de las fuer- 
sos y  \e. energía, la s  afecciones del 
estómago, fiebres antiguas, etc.
Exigir 

tima

F E RRU GI N OS O
es la  feliz com binación de una sal 
de hierro  con la qu ina. Recomen­
dado con tra  el empobreetmenio de 
la sangre, la cloro-anemia, co n s^  
cuencias del parto, etc.

París, 22, rué Drquol. Madrid : 
Agencia franco-eyianola. Sordo 31; 
por menor,Sres M . M lciuol, 8< O oaña , 
E soole tr y OrteffB> •

V I N de QUINQUINA
FEfiWGINEUXdeMOlTIER

preparado con vino de M álaga y pirofos- 
tado de h ierro , por A. F . Moitier, medico 
y farm acéutico de p rim era  clase, ex-pre- 
sidente de la Academia de A rtes y Ofi­
cios, Ciencias industria les de P arís .—Me­
dalla de oro en 18S3.

Esto vino ha sido preconizado por toda 
la  prensa m edical como el tónico más po­
deroso empleado para cu ra r la  «clorosis, 
la anem ia, las pérdidas blancas, la pobre­
za de la sangre, los males del estóm ago, 
las palpitaciones,» etc. F ortalece los tem ­
peram entos linfáticos cielos niños, escita 
el apetito de los ancianos, y devuelve á  la 
sangre em pobrecida su composición p r i­
mitiva.

D epósito general; París, 44 , ru é  des 
Lom bards, E . L a u re n c c l, farm acéutico 
d rogu ista .—Precio en España, 22 rs .

En M adrid, por m ayor, A gencia fran ­
co-española, 31 , calle  del Sordo.—P or 
m enor, S res. M oreno M iquel, Escolar, 
Sánchez O caña y O rtega.

5 0  a ñ o s  d e  b u e n  é x ito .
El linim ento BOYER MIGHRL, de Aix (Provoicfl), 

reem plaza el f u e t j o  sin dejar la m enor huella, 
sin in terrum pir el trabajo y sin inconveniente 
alguno. Cura siem pre las e o je t ’a »  recáenles y 
antiguas, los e s f /u i t t e r » ,  n t a tu d t t t 'a * ,  «ilcim- 

. eea, is s o ir ta a ,  d f h U i d r i d  d e  p ie r n t s » ,  etc.
B I*!irís. BORTARLT, 7, rue de Jony. U u d rid , por mayor,

-----—  Agencia IraDCO-esiiafiola, Sordo 31; par menor, á 22 re.
Borrel, M. M iquel, Escolar, Ocafia y O rtega. E n  p rc v ia c ia s , los depositarios de 
Is Agencia.

PRIMERA MEDALLA DE ORO
B N  LA EXPOBICIOH I h t b r n a c io r a l , P a b u ,  I S '3 .

Alcaloides, venenos y todos los medicamentos dosadoi
Gránalos j  Grajeas

GARNIER-UMOUREUXYC*
Maa de 15 años de existencia han justifi- 

eado U superioridad de nuestros productos. 
' Exigirnuestrosella .—VIÉ-GABIVIER, 

farmacéutico, S13, rae Saínt-Honoré, Paris.
La Agencia franco-española, 31, calle del 

Bordo en Madrid, dA grAtis la noticia ez- 
plicaCiva de la composición y empleo de 
estos productos. EnprovinoiA, los deposita­
rios de dicha Agencia.

VINO V JiRklE lODOFOSFATtDOS OC
a U l N A  F E R R U G I N O S A

de VIÉ-GARNIER _ _ _ _

5Ayuntamiento de Madrid



BedalUs de plata eu la» Exposicioacs: Paris 1875. — Lyon 1872. — Santiajo 1875. — Brnxclles 1876 í "  V ' I í í i . H

CARNE, HIERRO Y QUINA

VIN FERRUOMEUXAROUD
con Quina y todos los principios nutritivos solubles de la  CARNE.

'E s te  m e d i c a m e n t o  a l i m e n t o s o ,  1 ulcc.nce de lo.s órganos dchilüados, lo digieren y 
conservan los enferm os que no soportan las preparaciones ferruginosas mas
estim adas. — Muy agradable a  la v isia y al paladar, euri(iiuce la sangre ron

i. — Precio en  Francia. 5 fr.— España, 2 4  r*.todos los elem entos de ia reparación
ABOUD po Lvon. y en todas las Farraac’as de Frannia y di 1 mindo entero. 

M adrid, por m ayor, Agencia franco-españo la , Sordo, 31; p o r m enor, señores 
M. Miquel, 8. Ocaña. Escolar, O rtega y G arcerá.

GRANULOS TRES SELLOS.

F O S F U R O  D E  Z I N C
COK 4 iriLÍGRÂ AS (media MTLÍGRí MA de fósforo activo).

Anemia, clorosis, hipocondría, histérico, neuralgias y  otras neurosis,
escrófulas, etc.

NOTA. V ariando de una m anera muy notab le, según su procedencia, la 
composición del Fó iira ro  dt* bíhc , nunca empleamos más que el fosfuro de zinc 
cristalizado (Ph. Zii»), tal cual sale del labo ra to rio  de Mr. P . V igier, el au to r 
que ha descubierto  este medicam ento.

C01R8K, P H .aa.tC IE N , RDE DU CHERCHE MIDI, 7 9 , PARIS, Y EN TODAS LAS FARMACIAS.

Lxú.eo lalsiiÍDacionet de esu producio. — Euia^e U iirma dei II’ DiLAbAtiRE.
Herced á la eUcacia de esie dentrioco universalmente conocido que se emplea baclend# 

simplemente friegas con él sobre las encías de los olños que echan los dientes, se con­
sigue que estos salgan *ia « taquee , eonsu lalanea b i dolores.

euTla franco de porte lanotlcUezplicailTa.—p a r í», oep^sitoeeairoltAirJHísnCiBartrcw
L>u,0.íl <• b Mbdrid: Ofvp Muibi^O MiqUes Üui-uil iieri. uuob, ’i'oXé , bi.iuoil, 

UlzurniD, Et-colar, Sánchez O caña, O rtega y Dr. Ju s t ,  Peligro^, 4

GOTA Y REUMATISMO
Licor y píldolâ  del Dr. Laville.

L a  m edicación a n t ig o to s a  y a m i r e u m a t í s m a l  del Dr. Laville, de la  facu l­
tad de París, es cou jubkw titu lo  i e^ o tada  itifahble «xesde 3t> afine acá, no solo c in ­
tra  los ataques sino tamhieD co n tra  las recaídas Tai es eu eficacia que bastan  
dos ó tres cucharaditat pura cu ra r los dolores m ás agudos.

D e todos los aotigotDBOs conocidos, el del Dr. L aville  es el finico que ba sido 
analizado y plenamente aprobado por t i  je fe  dr- op traciooes quím icas de la Acade­
mia de Medicina de París Ee poi coos gu íen te  el soja) cdsktífica t oíiciaXMekte 
recouocido y que ofrece todas las garanlias, Ueer los num erosos testimuni* s y el 
in fo rm e dtrl célebre quím ico Ossian Henry al final del lib rito  que se da g ra tis  en 
todas la s  fa rm ac ias . Precios. L icor, 48 rs.; P íldoras, 46 rs.

P ara  precaverse de los graves peligros de la  faL ifícacion , ex íjase la  firm a del 
D t . Laville.

D» pósito genera l, P arís, Pharm acie Centróle DorvauU, 7, rué de Jouy. E n  Ma­
drid  por mayor, Agencia franco española. Sordo, 31; por m enor, B rts. M. M iqnel, 
Oosfia Borrell. O tetra Escolar, É H ernaudez

T R A X A N U E i \ T O  K E G E H V E R A U O I t

POR EL f o s f a t o  SOLUBLE DE HIERRO
CON LOS

Confites ferruginosos con frutas de Francia.
B CCn.A H P, S6, ru é  des M issions, PARIS.

• Estas frutas se toman á los posírei,

M adrid, venta p a ra  España y colonias, A gencia franco-española, Sordo, 31; 
por m enor, á 3o rs. caja.

TELA VEJIGATORIO AHHIREIITB.
(V E JIG A T O R IO  RO JO  DR L E P E R D K IB L ).

E s ta  es la  p rim era  cono c id a  en  F ran o ia , la  m á sa p re c ía d a  p o r ta s  c e le b rid a ­
des m édicas, d a ta  de 1824 H a obten ido  las m ás a lta s  recom pensas.

E x ig ir la verd ad era  m arca  de fá b ric a  con di v is io n es  m é trica s  y la firm a ¿ ro e r- 
ir ie l.  Por ma or. Parts 64, rué S u .  Croix de la Bretonnerie-, M ad rid , Agencia fran- 
io~española, S o rd o , 31. Pormenor, Brea. M. Miquel, 8.0oafia,EHOolary Ortega

para HACRB ERKACBB £L cabello.
Este atjua, cuya repatac ion  es euro­

pea, ev ita  la  caíila del pelo, pnea des­
tru y e la s  películas, que t  Dto perjudicAñ 
á  eu de»airoilo. Su uso d a  al p^lo más 
rebelde flex ib ilidad  y herm oenra.

P ed id o s . á  15 rs f r a s c o , Agencia 
franco  espafiola. Sordo .31.

VINO
B I-D IG K S T IV O  D R

C H A S S A I N G
rRETAftAUO CON

PEPSINA V DIASTASIS
I Agentes naturales 61 ivilspensables déla 

D IG E S T IO N
1 3  a £ io 8  «le é x i t o

Matra Ir»
D I G E S T I O N E S  D I F I C I L E S  O  I N C O M P L E T A S  

M A L E S  D E L  E S T O M A G O ,  
D I S P E P S I A S ,  O A S T R A L O I A S ,

P ¿ A O l O A  D E L  A P E T I T O ,  D E  L A S  F U E R Z A S  
E N F L A Q U E C I M I E N T O ,  C O N S U N C I O N ,  

C O N V A L E C E N C I A S  L E N T A S ,  
V O M I T O S . . .

P a r í s ,  6 ,  A v e n u i j  V i c t o r i a ,  6 .

' En provincia, en las prin.iijates boticas. I

S 3 A V U 0

.o s a n o  H9.
•OONVnVAV.

o H j
“  1 £ í  « i’í/; : Olittpa’/
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c 4  7)ui\

OI \i=>Qcy*ü5»V

.AdmlDistracion: PARIS, ‘¿2, b<i Moutmarir 
G ra iid o -tir ílle .— Afecciones linfá­

ticas, enferiueJades le las vías iligestivas, 
infartos del hígado y del va<io, obstrucciones 
cisc'-rales, cálculos biliarios, aIa.

H ópitul. — Afecciones iJe las tíjs di 
xestiYAK, pusailea del esléuiago. dî restioaes 
dificites. inapetencia, ga>rtral({ia,,l¡í|}ep'ia.

Céloatina.— Afecciones -le los riñones, 
de (a vejiga, nial ae piedra, cálculos ori-
liarlos, gola. diaHétes, albuminuria. 

H a u tu r iv e .— .Afecciones de los riño- 
. la vejiga, mal de piedra, cálsnlOf 

urinarios, gola, diabétss, albambnria.
Eiiniae/nombreds/mana/if/a/en/aoápíu/*
Las Agnas de estos manantiales se T e n d e a : 

En .Madrid, casa de J . M. Moreno, 
Borren, M» Miquel, D' Joat y R. Hernan- 
det. Airencia Franco-Española, ^rdo.31

D-EXTRAIT

de extracta
de hígado de 

bacalao, 
a p r o  bad.á8

p o r la  Acaüeiiiia de M edicina.— Unico 
m edicam ento fácil de tom ar sin asco m 
eruptos, más eficaz que el aceite.

P recio , 14 r s .—Paria, SI, ru é  d‘Aro?* 
terdam . M adrid , por m a y o r, Agencia 
franco española, Sordo, 31: por menor, 
Sres, M. Miquel, Sánchez Ocaña, Ifisco- 
lar y Ortega.
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